
Preste 
entidad

mol?

una solidaridad activa a la 
que encarna sus ideales y 
i quienes comparten la fe y

el sacrificio al servicio de España y 
de la República. Afilíese ai ESPAÑA «̂

W®^

^n d«i 
•a aten.

Centro Republicano - 
Español

n la Ar 
del pr#:

to® tiempos á® prueba. REPUBLICANA fí

* ign«l N’ 1064 Inteiectuai Ni 392.851 BUENOS AIRES, 15 DE OCTUBRE DE 1952 AÑO XXXIV UN .PESO"
haga en

IISLJIjd^^ ábliea Espamela
■ -lainós 
Bernardo 

hacerse LOS PROCURADORES FRANQUISTAS NO COMPARECIERON
el amor 
«'gemina

A
5-6751

1063

tai
ro tase.

detecho 
libertad. 
iBiderable 
. circula­
rían tuyen 
ilerno te. 
Jderamo#

protesta 
la revis- 

ependlea.

o último, 
a del s»- 
r RuBBdl 
a revista

n
aísla
difundl- 

le pinto-
de una 
llamado

irado *n 
ún cam-

palentl- 
Pisiicrga
8 osados 

sólo Ib 
bandido»

sprecio a 
raron al

nuil lares, 
nido que 

। peseta»- 
iota» lian 
¡ta; pero 
transmi-

4 vevacl-

rió el M- 
reglones 

fce, por I»

o quo, en 
nielo, “ 
m audaz- 
ei hecho 

el goblef

los llano"

EN LA CONFERENCIA INTERPARLAMENTARIA DE LONDRES
Como saben nuestros lectores, el Grupo Par­

lamentario (le Inglaterra en pro de un Gobierno 
Mundial había invitado a la Embajada Españo­
la en Londres a que enviara alguno» "procura, 
dores" de las “Cortes” de Franco a la Segunda 
Conferencia Parlamentaria de Londres en pro 
de un Gobierno Mundial, que ha -teñido lugar 
en el Bedford Collegé de Londres, del al al 20 
del paasdo septiembre.

Nuestro colaborador señor Balbontín, minis. 
tro consejero en Londres del gobierno español 
lepuldicano emprendió una intensa campaña 
contra los citados Procuradores y logró crear en 
Londres un ambiente tan hostil a los procurado­
res do Franco, que estos no se atrevieron a com­
parecer.

Fueron invitados Conferencia, como de.
legados, los señores Valero, ministro de listado 
del gobierno republicano, y Balbontín, quienes hi­
cieron oir la voz de la República Española unte 
esta importante asamblea de parlamentarlos de 
todo el mundo democrático.

Como resultado de esta conferencia, se lia 
qonstituído una Asociación Mundial de Parla­
mentarios en Pro de un Gobierno Mundial, en 
la que pueden ingresar como miembros los par­
lamentarios que fuesen aceptados por el Cpn- 
sejo de la Asociación.

No ha desaparecido por completo el peligro 
de que se trate de introducir en la nueva Aso, 
elación, por la puerta falsa, a ios Procuradores 
de Franco, pero no hay duda de que el sefipr 
Balbontín y sus colaboradores de Inglaterra y 
de los demás países democráticos permanecerán 
en guardia frente a este Peligro.

Para que nuestros lectores queden bien in­
formados sobre el fondo d° la cuestión debatida, 
publicamos un breve estudio sobre las “Cortes” 
de Franco, que el señor Balbontín utilizó como 
base de su victoriosa campaña en Londres. •

Felicitamos a nuestro querido amigo y cola­
borador señor Balbontín y a todos sus colabora, 
dores por este notable éxito en pro de la Repú­
blica. -

LAS “CORTES” FRANQUISTAS
Las llamadas "Cortes" del General Franco han sido invita-; 

das por el Grupo Parlamentarlo en Pro de un Gobierno Muhdla® 
al través de la Embajada Española en Londres, a enviar algunos 
representantes a la Segunda Conferenció Parlamentarla dé Lon-' 
dres, en Pro de un Gobierno Mundial, que tendrá lugar en; el, 
Bedford CoIlege de Londres, del 21 al 2 6 de septiembre de 1952.

Esta Conferencia-se propone crear una Asociación Mundial., 
de Parlamentarios en Pro de) Gobierno Mundial, que se esforzará 
por crear el establecimiento de un Gobierno Mundial libre y de­
mocrático. ■

¿Puede ser de alguna utilidad en psta tarea la colaboración 
de los representantes de B’ranco? Veámoslo. ¿En qué consiste el 
régimen de Franco y cuál es la naturaleza de sus “Cortes’’? :

La Organización de las Naciones Unidas, en la
su Asamblea General del 12 de diciembre de 1946 
unanimidad una resolución que, entre otras cosas,
guíente:

"La Asamblea General, con­
vencida de que el Goiberno fas­
cista español de Franco, que fué

impuesto al pueblo

DECLARACIONES DE PRIETO

LOS SOCIALISTAS DEL INTERIOR DECIDIRAN CUANDO
Y CON QUIEN DEBERA ALIARSE SU PARTIDO

reunión de 
adoptó por 

decía lo si-

. .------ español por
la fuerza, con la ayuda de los,

PARIS, (OPE). — Al emprender su regreso a México, des­
pués de haber asistido al congreso socialista de TouIouho, el se­
ñor Prieto hizo a la International News Service las siguientes 
declaraciones:

pronto y desasí i oso derrocamiento. Pero si el plebiscito fuese 
vorable al restablecimiento de la monarquía, ésta se restaura:

“Este congreso, sin yo pueda afirmar que sirva para
una anticipación en el desenlace que debe tener el problema Po­
lítico de España, ha servido para consolidar la unión de los so. 

< ¡alistas españoles, haciendo desaparecer por completo, mediante 
mutua transacción, ciertas diferencias de criterio que, en cuanto 
•i la táctica a seguir en el combate contra Franco, empezaban a 
dibujarse entre los socialistas residentes en el interior do Espa. 
ña. que son los más. y loa que estamos en el destierro, quo somos 
lo» menos.

“Hoy. aunque ha tardado bastante en comprenderlo, la dl- 
pbimmla norteamericana está convencida de que el más potente 
dique en la Europa occidental contra el comunismo ruso lo cons- 
iltuyen los partidos socialistas. No diré que de ese convencimien­
to participen cuanto» ejercen influencia en Wáshlngton, tanto en 
el Capitolio como en el Pentágono; pero los diplomáticos al ser­
vicio del Departamento de Estado en esto» países están, desde lue- 
i..:o. ) oi- lo que he podido observar, perfectamente persuadidos de 
l»n Incuestionable verdad.

“Por consiguiente, y aunque ahora no pueda jugar libremen­
te su papel, era Indispensable que por ningún género do motivos 
h" quebrantará la unidad del P.S.O.E., tanto más cuanto que en 
Lmaña. y con las organizaciones sindícale» obreras que le son 
aíertas, constituye, no ya el principal, sino acaso el único Instru. 
iiu-nto do que en España podrá disponerse para restaurar la de-

“Esa Integridad es 1» que lia resplandecido en el tongreso 
'le Toiilouse y de ahí la Importancia que yo concedo a sus reso- 
Iliciones, adoptadas con respecto a este particular por aplastante
mayoría. Según ellas, nuestro Partido tiene ahora alianzas.
iwIoh 0 acuerdo» con ninguna otra fuerza política o sindical, pe­
ro podrá tenerlo» en el Instante mismo en quo las necesidades 
•le la lucha lo exijan, y esas necesidades sérán apreciadas mucho 
mejor desde cd Interior do España que desde el exterior. Cuando

■I interior, se decida
, lista» dol exterior la establece)enrío» 

tuerza» antifranquistas y con iguales

establecer alguna alianza, loa socía.
también con las misma» 

finalidades que en España
"c acuerden.

“El congreso ha ratificado la ruptura del Pacto quo en 1948 
«e estableció en San Juan de Luz con los monárquicos; poro con 
arreglo a lo ahora acordado, podría, sí el caso llegara, realizarse 
!|n acuerdo general de las fuerzas antifranquistas, acuerdo d< 1 
que. al ellos quisieran y1 procediesen correctamente, no quedarían 
excluidos lo» monárquicos. Estos no supieron valorar debldamen- 
te la trascendencia del acuerdo de San Juan de Luz, y sí nos 
guiamos por algunos actos torpes realizados Por el Pretendiente 
M trono, don -Juan de Borbón, Hasta de asustaron un poco de Ir 
'leí brazo de los socialistas, simplemente P«r® conseguir que me­
llante un plebiscito libre, e! pueblo español determinaría e1 régl 
raen político definitivo.. ■ ‘

"SI el plebiscito fuera contrario a Ja monarquía, quedain 
evidenciado: que. ésto no podía ni debía restaurarse, porque res­
taurado a espaldas de la- voluntad del pueblo, se exponía a tín

con una fuerza que jamás 
"Los Estados Unidos, 

de Influir poderosamente, 
paña, al Igual que en los 
política d'’l señor Traman 
equívoca, y contradictoria.

por la posición .que ahora ocupan, han 
quieran o no, ép los destinos de Es- 
destinos de otros muchos países’. La 
respecto de España ha sido confusa, 
¿Qué hará su sucesor? ¿Quién será

este?
“Ambos preguntas reflejan el extraordinario Interés con quo 

los demócratas españoles seguimos la lucha electoral en los Es­
tados Unidos, Nosotros, aparte del apoyo, más platónico que efec­
tivo, de las organizaciones sindicales do aquel país, hornos con­
tado en la esfera política con el aliento do la A.D.A., y la cir­
cunstancia de que Mr. Stevensori pertenezca a esta agrupación, 
nos da cierta esperanza y es causo do quo suspiremos por su
triunfo.

“La Política últimamente seguida por Washington acerca del 
problema español es una de las más grandes torpezas que hayan 
podido cometerse, porque es una política quo favorece la proba, 
ganda do Rusia dentro y fuera do España, haciendo adquirir 
vigor a esta propaganda en toda la Europa occidental.

"Rutila ha estado y está Interesadísima, pese a todas sus pro­
testas en contrario, en que Franco continúo ocupando el Poder, 
porque así cuenta con un Interesantísimo foco do perturbación en 
Europa. Por consiguiente, hacen el juego de la U.R.S.S. Ips que 
pudfendo derribar a Franco (lo cual sigue siendo facilísimo, pero 
lo fuá más en 1?45, cuando para ello basto,ba un- soplo), lo sos­
tienen y levantan, en vez do empujarlo.

"España, con su régimen actual, no puede Ingresar, porque 
el resto do la» naclonep occidentales en Europa no lo toleraría, 
ni en la Organización del Tratado del Atlántico del Norte (NA 
TO), do carácter militar, ni en la Europa unificada que, median, 
te una autoridad supranaclonal, acaba de dibujarse, ahora más 
vigorosamente que antes, en la conferencia de Estraburgo. Y 
España es Indispensable en ambas organizaciones euróPeas, eri 1a 
militar y en la política. Ciegos serán quienes, queriendo fortale­
cer ambas organizaciones, proceden de modo que Imposibilitan 
la cooperación española.”

4. de Intelectuales D. E.

HOMENAJE A MARIA CASARES
Organizado por la Agrupación 

de Intelectuales Demócratas Es­
pañoles, ue celebró, el lunes 29 
del pasado mes, un brillante ac­
to de homenaje a ¡a ilustre actriz 
María 'Casares.

El amplio Salón teatro del Cen­
tro Asturiano estuvo colmado de 
i^na distinguida concurrencia, en 
la que destacaban numerosas per. 
sonalídaftee de la colectividad es

Péñola radicada en Bueno» Aires.
Primeramente ocupó M tribu­

na el doctor don Gumersindo 
Sánchez (Anisando, Vicepresidente 
de i» entidad orgaaiüadota, ó tr«s 
expresar la gratitud de ésta haoh

poderes del Eje y que prestó ayu. 
da material a los poderes idel 
Eje durante la guerra, no repre­
senta al pueblo -español, y con su. 
persistente control de España es­
tá haciendo imposible ta particf. 
pación del pueblo español con los ' 
pueblos de las Naciones Unirlas - 
en los asuntos internacionales*

Recomienda que el Gobierno 
de España sea excluido de la ad­
misión en las agencias interna­
cionales setablecidas por las Na- 
clone» Unidas, o relacionadas cori 
«Uas, y de toda participación en ' 
las conferencias y demás activi- ’ 
duden; qne puedan ser organiza.’ 
das por las Naciones Unidas o sus 
agencias, hasta que se forme en 
España un nuevo gobierno acep­
table",. .etc.

Posteriormente, en su retiñió» 
del 4 de diciembre de 1950, la 
Asamblea General de la ONU 
acordó, por mayoría de votos, 
autorizar la admisión do los re­
presentantes de Franco en Jas 

agencias técnicas de 1a ONU, Ale­
ro no anuló la condena del ré­
gimen de Franco-formulada en- 
su resolución anterior, ni autorl- 
zó la admisión de los represen- 
tantea de Franco en el Organismo 
fundamental de la ONU.

El régimen de Franco ha man­
tenido hasta la fecha «ti carácter 
despótico, ferozmente represivo 
para el pueblo español y franca­
mente hostil a los principios dé 

1a democracia universa! . ■
Examinemos ahora la significa- 

(Continúa en la pág, &) 
-------------------- .------ ,—------—4—. 
sonas qne han cooperado con los 
organizadores, explicó tas razónos 
del homenaje y exalió ta figura , 
de María Casares.

Seguidamente, el actor señor 
Sala leyó unas cuartilla» do don ■ 
Clemente Cimorra, tituladas “La 
muchacha prodigiosa”, en las qúet 
analizó la personalidad y el arfe i 
do la festejada.

DOn Alejandro Casona cerró loó 
discursos con uno excelente, que '¡ 
encantó a la concurrencia, p«f él ; 
hondo sentido ’eon que penetró en 
el ésfntlio .de 1a figura de 1a ¿riña" 
actriz y la elocuencia con que de?- 
cribió el mérito qtie signifl 
triunfo como actriz’en un p 
traflo,.con otta lengua y en 
hañ descollado eminencias 
Raquel. la Rójanc y Sarao

la Embajada francesa, Pó 
ced'do la película
astee. acta i al .Centri^ t Al 
pof las facilidades que f 
para.' utiEsiát. su local, -y) A

ira ■■ 
na. «

eri

fin
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£n el Ateneo Pi y Margall

Clausuró el Curso el Dr. Blasco Garzón
En la tarde del robado 27. del 

pasado mes. el doctor Manuel 
Blasco Garzón , lauroró el < ur.-o 
aceren de "La obra do la egun.la 
República Esp.ifnóa".

Habló sobre el tema ' La Jus­
ticia en su reulL.ii ion ". Empezó 
por hacer notar que el Un único 
que se propone toda acción ;»!'- 
tica noblemente e’i culada es el 
de-la realización de la justic-a

Disertó sobre ‘‘La Justicia 
en su realización”

nes. justicia lograda ha
de ser social, no concibiéndose dis- 
ílndón diversa de ese caráctei

.-leas trayendo &uu* expresión» .­
de Cerviufles en su libro inmortal 
y de Martin Fierro en el poema 
épico argentino.

Lo esencial es que tratándose 
de una realización y uo de una 
simple especulación son impres­
cindibles: un msiitiilu Jurídico de 
carácter general y obligatorio del 
que parta la raíz de su ejec-u-

bre peninsular que forjó en el 
encuentro de tres culturas diver­
sas Instituciones singularísimas 
en el período <lel medioevo y que 
advierte doloridamente la frustra­
ción de sus destinos al encara­
marse sobre el cuerpo vivo penói-
silla r ansia

ra de sus aspectos, filosófico, teo 
lógico. Jurídico o m ral. La éxpre- 
s.ów reiterada ele justicia social
puedo inducir error
franca explicación precedente, co­
mo n;(vega hacia la confusión el 
término de democracia popular 
que se quiere poner en bo^a co­
mo si con él se hubiera logrado 
un maravilloso descubrimiento.

Siguió con un somero análisi 
del concepto de la justicia, que 
implica jurídicamente el -ido de 
dar a cada uno lo que es suyo;

res. secuencias de aquél, de don­
de se originen las distintas mo­
dalidades a conseguir; un cuer­
po funcional de aplicación recta­
mente enveredado hacia la esen­
cia viva del precepto y una ma­
sa social coadyuvante que tac.i - 
te la administración de la jus-
Licia dundo su apoyo y 
paldo al poder ejecutivo.

re.

lógicamente. una 
nal; para Ulpiano.

virtud cardi- 
la constante

E| instituto jurídico de carv - 
ter general y obligatorio es la 
Constitución. Contaron los espa­
ñoles. una vez proclamada la Re-
pública, con texto eficiente.

■

y perpetua voluntad de dar a ca­
da uno lo que es de su perte­
nencia; para San tgustín, la ra­
zón del “quae sua cuique distri- 
buit”; para Santo Tomás, ei mo­
do de apreciarla con relación a 
tercera persona, y para todos, en

proporción, en sus varias formas, 
expelectriz y distributiva y con­
mutativa. La. ella literaria po­
dría cargarse de rosonancMs <lá-

NECROLOGICAS
Don José Lorenzo

Ha falleció ) en Chaeabuco, don­
de rendía, don .José Lorenzo, re­
presentante de ESPAÑA REPU­
BLICANA en dicha localidad.

señor Lorenzo uno
lo> mú> antiguo^ y con&rcwnh \ 
colaboradores dr nucirá causa 
a la cual, km como a ESPAnA 
REPUBLICANA, precio confiantes 
y valiosos servicios.

Por su boiK.ad personal y sn-

merecido-- prestigio-- y simpatía?. 
qu<- se puro ron de manifiesto con 
el I tiste motivo de a'ompañni

como base de toda la vida ¡nst - 
tusional: el Código Constituyente 

'7je 9 de diciembre de 1931. aun 
no derogado de modo legítimo y 
sustituido por otra expresión de 
la voluntad nacional de autenti­
co expresividad.

En el movimiento coustitucio-
español, código podrí \

llevar el número noveno, si in­
cluimos en primer lugar el pro­
yecto de 6 de junio de 1808, lla­
mado de Bayona, y damos valor
apreri divp p1oyecto de la73
Los restantes van marcando esa 
constante aspiroefón dej alma II-

con ei austr;icismo y el filipismo 
quebró la esencia creacicnist.i del 
conjunto ibérico, al abrirse la edad 
moderna.

Nuestra última Constitución no 
es perfecta, ciertamente; pero 
dentro de sus normas se encau­
zaban los grandes problemas del 
momento: el problema de la tic 
rra.-el de la educación, el pro­
blema religioso, el clerical y el 
militar. Esa Constitución lia sido 
objeto de varios estudios corres­
pondientes a los señores Jiménez 
de Asúa. presidente de la Comi­
sión redactóla; a González Serra­
no, catedrático de Derecho l’< li 
tico de la Universidad Central; a 
Royo Vil la nova (Antonio), anti­
guo profesor de Viilliidolid, y al 
propio presidente fí la República, 
don Niceto Alcalá ZatnOfa, en un 
libro titulado "Errores y defectos 
de la Constitución de 1931”, que 
aunque ]leva fecha de 1938, es cier­
to que estuvo en prensa y en ma­
nos de más de un estudioso con 
evidencia anterior. Existía, pues. 
el precepto general elaborado pe r 
unas Cortes de las que ha con­
tesado su crítico más severo y 
apasionado que "la justicia le: 
otorga y reserva alta categoría 
en la historia parlamentaria de 
España”.

El profesor -Jiménez de Asna 
añade que su característira ' fué
ser Constitución moderna,
que reconocía no sólo los só'idoa

Las conferencias se ceiehran “i 
el local de la calle Lima 
las 18. y la entrada es libre’’*

^]gzg

BUENOS AIRES, 15 DE'OCTUBRE DE 1¿

AGRUPACION NAVARRA WUBUCaS
W CURSO DE CONFERENCIAS

También para $1 presente año, 
la Agrupación Navara Republi­
cana ba organizado Un cursillo de 
conferencias sobre tenias relacio­
nados con la tierra natal.

Dichos actos culturales se des. 
arrollarán conforme al programa 
siguiente:

Sábado 4 de octubre: El doctor 
Constantino Salinas, sebre el te­
ma “La Diputación de Navarra y 
la República".

Sábado 11: El profesor Antonio

derechos y garantías individuales 
y políticos, sino aquellos otros 
que se refieren a las colectivida­
des. romo la familia y el sindi­
cato”.

¿Perfecta? Seguramente no. Pe­
to abriendo «1 camino a una re­
forma que, justo es reconocer, só­
lo puede realizarse si ha de ser 
fruto de la deliberación, de la 
concordia, del espirita de inteli­
gencia. Advierto que esta posición 
mía obedece a mi fe en la tras­
cendencia del derecho, a mi sen­
tido concreto sobre la concordia 
come base del diálogo. Me seria 
fácil adoptar la posición de los 
que repudian el Código que ellos 
mismos forjaron. Ye no fui cons­
tituyente y he servido a la Re­
pública con absoluto desinterés, 
dándolo todo, sin solicitar nada. 
El mismo cargo de ministro llegó 
a mí como una sorpresa y hubo 
de hacérseme notoria presión pa­
ra su aceptación.

Tanto a esta norma, nacida de’, 
precepto constitucional, hube de 
tocar otras aspectos que favore­
cían de acuerdo con el titulo VII 
la administración de Justicia. 
Esas medidas afectaban a la ju­
bilación de funcionarios (art. 98). 
a la responsabilidad civil y crimi­
nal (art. 99). a la mejor organi. 
zaefón de la Comisión Jurídica 
Asesora, a más del trabajo que

LAS COATES FRANQUISTAS
de la pág. V) comprometió a convoc 

(como se las llaiiuilia

distinguido e«« ritor Inglés 
Allison Peers do tendencia

‘Otro acontecimiento importan­
de la segunda mitad «leí año
12 fuá el renlaJ>lerimiento de

rc-

Buenos

prendas ínlc-

nuestra

Canto

popular, sino desliados por ion 
Gobiernos «le la Nación y de los

I n parlaiiienlo sin fruiciones 
legislativas, constituido por miem-

familiares aronv

pérdida

Rivada

mera enseñanza y 
estimada por sus | 
Jectuales y murales.

Acompañamos» a

«a Calilo, ladíada
Aires. -

dMínguoL ami­
ga. la brillante escraora doña R >-

macla iim ga doña Rosa Cauto en 
su justo dclor.

fisiónales, ios si mi i caí os y el 
propio C audillo, no. podía ni re 
presentar uderiiadamentc al pue 
ido, ni ejerocer funcionen direc­
toras. Hace setefientos años, la 
comepción del - gobierno parla­
mentario eig España era más 
progresiva. Va en 1188, los re- 
presntantes municipales enviados 
a las Cortes «fe I«eón eran hom. 
br«-s elegidos por los ciudadanos; 
y aompie ni esas ni las Cortes 
castellanas podían asegurar la 
promulga* ión de sus leyes sino 
indirectamente, Pedro el Grande, 
en la Cataluña del siglo XIU, se

HELADERAS
LA VARROPAS

CARU
CREDITOS

Représentantes

menos una vez al ai 
promulgar ninguna 
«probación específica.

Comparad, incluso.

» a 
sin

no
su

«•Mas mili’
mentarían asambleas ron el orga-

Franco en su ley del 17 de ju­
lio de t!M2. Sun miembros lla- 
niadoH procuradores, para evitar 
1a aborecible palabra dcmociáti-
ca ‘MIpía I aílo”. (OlkM
Ion ministioH del Gabinete y Ion 
miembros del Cúnetelo Nacional 
de Falange Española, junto con 
Ion presidentes del Consejo de 
Estado, del Tribunal Supremo «le 
Justicia y del Consejo .Supremo 
de Justicia Militar; 2) Ion repre-
neniantes de Ion na-
cionalew en número que no exce­
da «le un tercio de la Cámara; A) 
el tricadle de cada «apital de pro­
vincia y otro representante de 
cada provincia; 4) los Rectoreh 
il<> las LniieiNñlaiteH, Presiden­
tes oe las Academias y otros re- 
piescotantes de la vida profesio­
nal y de ¡a Enseñanza Superior; 
5) no más «le «incítenla perno, 
ñau designadas por el Jete «le) 
Estado. La función «le las nuevas 
Corles fué definida como de 
‘‘preparación y elaboración'’ de 
leyes, y los procuradnos, que re. 
cibirían lo que en España repre­
senta un alto sueldo (IS.OOO.pc. 

HetaN anuales), aparte de ciertas 
concesiones importantes, serían 
dimitidos h¡ fallaran a cinco reu. 
niones consecutivas. Sin embae 
go, el Jete del Estado quedaría 
en completa libertad de someter 
de nuevo al exámen de las Cor- 
lew las leyes aprobadas por ellSisi 
<le rechazar o de ignorar en ab­
soluto todas esaw leyes, y de pro. 
‘intrigar otras sin conlar con la* 
Cortes, Parece poco probable «pío 
estas Cortes puedan “revivir las 
gloriosas tradiciones españolas”.

Si alguien desea conocer más 
profundamente la constitución y 
las funciones do las Cortes do 
Franco puede leer el texto com 
Píelo de la "ley” (o del ‘‘ucase” 
de Franco) qué creó dichas Cor 
tes, con fecha 17 de julio do 
1942, publicado en inglés en o) 
Bullotln of ñpanfsh ñtudles, 1943, 
Vol. XX, página» 5(5158, y acaso 
pueda leer también el texto do 
la ley y el del Reglamento do 
as Cortes de Franco, de 5 de 
enero de 1943, en e! libro espa­
ñol: “Leyes Fundamentales do 
España” (1947), cuya edición ea 
tá agotada, pero del que se con.

seria un ejemplar en el Brltlsh 
Museiim. *

En el preámbulo de esta ley 
se afirma que la potestad legis­
lativa reside en el Jefe del Es­
tado (es decir, Franco) . EJ Re. 
giamegio de las Cortes permita 
a los Procuradores votar en con. 
Ira de los proyectos de ley Home, 
tldos a su cousíderaclSi>pero es­
to no ocurre nunca. Una vez en 
que, por excepción, el Procuradoi 
señor Goyoaga, Presidente de la 
Diputación de Vizcaya, so atrevió 
a votar contra- un proyecto do 
ley, fué Inmediatamente expulsa, 
do d«i las Cortas por indigno. El 
Reglamento permite la destitu­
ción de los Procuradores que so 
comporten de una manera Indig­
na. En la. España franquista se 
considera tina "indignidad" disen­
tir de loa decretos de Franco.

Yo no creo que los Procurado, 
res do las "Cortes do Franco”, 
ni ningún otro representante ofi­
cial (¡el régimen franquista estén 
capacitados para colaborar en la 
Segunda Conferencia Parlamen­
taria de Londres en pro do un 
Gobierúo Mundial, ni en ninguna 
otra reunión internacional de ti­
po democrático.

Londres, 15 de septiembre de 
1952. -

JOSE ANTONIO BALBONT1N

Hurtado, sobre “Acción 
va de la República. »n<Sj>etesl‘ 1 
Legislación Social”. nseilai»a y j 

• Sábado 18; El profesor „,h. ’ 
Archanco, acerca de 
dad de la tierra en Navarra”01''

Sábado 25: El señor Pwirn i 
Basaldúa, sobre “Una sintesteíu 6 
t úrica de Navarra’’. b ^ts“

pudo suponerme en épocT^M^ 
;a vigilancia en la discusión d8S 
amnistía y, una vez Producida 
inicua subversión, la creación ' 
los Tribunales populares. , ■

Respecto de la magistratura 
debo formular aquí, en generé! 
un elogio sinfcero. TiwOi espirita S 
de Sacrificio y conciencia; de sh< 
deber, y cumplió genetóréuiente. 
en el momento que se le ( 
tó. acreditando su amor a ;a jusv’ 
ticia. El nombro de mi coiidfeciíi 
pulo Mariano Gómez, que ocmó, : 
la presidencia del Tribunal 
premo, concita todas las alaban.? 
zas. y junto a él aquel ntaleoMF4 
negado que no volvió la cafa a 
dqber y que ha ofrecido ejomói 
píos de sacrificio heroico y de jfo, 
guiar entereza. Se dice, por réuí’í 
choa hombres de partidoi ; 
forjaron la Constitución, que 
bía que destituir a no pocos í» 
clonarlos judiciales. Al afirmarse 
tal cosa se hace demagogia baifi* 
ta y se olvida que el articulo «J 
cerraba todo camino sin una prc* 
Via legislación.

El último elemento con qua ilM 
brá de contarse es con la solidar 
rida<j de la masa ciudadana, en 
su mayor parte.. La tuvo la Reí 
pública y fué sólo un golpe luten 
nacional el que quebró el meca* 
nlsmo de la legalidad. Lau de* 
morradas dejaron hacer a 1 los
enemigos, y e! Comité tfe no
ter vención creó el clima impr^

L La 
muy ‘ c 
Heno «I 
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boles, 
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num 
ones 
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tlín i “ú

Iwtsiro l 
jtWpac.ói 
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F' fltoe1’ li» 
rét S ""’ 11

eindible para la reacción espaKo*1 ; 
la. ¿Con qué resultado? Ese eo ’tai 
cargo mayor que hay que ’formú-i” 
lar a todos los que estaban oMift 
gados a defender nuestra posjcíójj 
En el servicio y eh el tnwilíOi 
sólo hay dos notas de mtólñiá 
claridad: 1* actitud de N^^^ ; 
la condncta ejemplar de loi Vle- 
jos residentes españoles en -Amé­
rica del Sur.

La primera es título qué Mi; 
noblece a una nación y la colorí 
en lugar sobresaliente en la Bt 
torla de las luchad políticas»-Nk 
segunda es norma de admirable 
enseñanza. El viejo residente, eln 
optar a mercedes y sin pedir pa* > 
gos, lo da todo en pro de ía’M . 
pública española. Asi nos-Ciisétil 
y nos emociona a! mismo tiempo. 
Templo de esa enseñanza es este 
Centro Republicano. Cátedra dé 
emoción «-s su conducta, gaíádA 
por la fe. Ello autoriza a ésg|l‘ 
rar y fuerza a demandar <fc los 
exilados un mayor sentido í® 
cooperación en nna obra que afeo», 
ta a nuestro progreso Idéotó®!® 
y que autoriza a tener presida, W 
obstante lo sombrío del momento» 
las campanas do la anunciaron»

El numeroso público que 1*0*® 
los salones del Centro para esi 
cuchar ai doctor Blasco 
le aplaudió clamorosamente w 
término de su brillantísima o®*,, 
ferencla y le colmó dé fewiw* 
clones. , ■ • "‘4

Abelardo Venegas
Barrería de Señaras y Caballeros
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La Ingenuidad de Lefioux 
“—■~^  ̂ por INDALECIO PRIETO —J

la discusión do jpcí ta’i»»,,sí' 
vez producid:. l tarione- I

Navidad de 1918 pasábala yo en Rusoi, lindo pneblerito 
ano a .Alicante y situado en la falda del cerro Cabessó, 
salutíferos pinos A sus pies se extiende como inmensa 
mi el mar. Avenidas y veredas nUiertas entre el pinar 

al balneario y a casitas semieseondidas entre los ár- 
n aquel .lugar de ensueño la temperatura es tan tibia 

|a (ena de Nochebuena pii.Iimos ctlebiarla al aire íibre y

Por INDALECIO PRIETO

vez. producida ]9.- 
n, la creación do i 
topulares.

de tamisa. ¿Dónde podía yo disfrutar mejor mis va-
racione- parlamentarias? Pero un telegrama urgente me las in.

la magistratura l 
aquí, en general, | 
ro. Tuvo espírife ; |

].;l mensaje era de l’nblo Iglesias, pidiéndome que sin demo-

Igles"' me explicó la cansa

i» regresase a~Ma<lrid. Al día sigiiiente, apenas llegado » la villa 
,v corte, fui al domicilio de Iglesias en la calle do Ferraz, don­
de O apóstol moriría siete años después. El viejo líder, vencido 
por los :i<-h»qtieN. guardaba cania en su dormitorio, al fondo de 
un gabinete enja parte delantera, eon sillón «fe mimbre y mesa 
de roble cercanas al balcón y anaqueles repletos de libros, ser­
víale de despacho.

—Estarás sorprendido de que 
apremio —me tlijo el maestro.

te isa ja Humado con tanto

conciencia de su 
ló generosamejíte 
que se le presea 
iu amor a la juns 
> de mf coné^ 
ómez, que ectiafc 
leí Tribunal 'íu< 
todas las ataban, 
i aquel nítrico ^ 
volvió la cali al 
a ofrecido ejem» 
heroico y de sil» 

Se dice, p® mu* 
de partido, qua 
■dilución, que ha, 

a no pocos fun* 
Jes. Al afirman^ 
demagogia batas 

[ue el articula % 
nino sin una pre*

gf| llalli-imlento. H„bía Ido a -'er- 
|» el jefe republicano Alejandrorepublicano

Blerroiix pora enterarle de que la
■Armada se hallaba resuelta a su 
Bhlevar.c. derribar la Monarquía 
■proclamar la República y nombrar 
KrovMonrilmente a Lerroux jefe

E-tado.
jgrriría en
■cuanto lu

. La sublevación ocu- 
fecha inmediata, en

escuadra, entonces de 
por el Mediterráneo.

tentó con qa8 jhtt* 
ea con la soluto 
sa ciudadana, en 
., La tuvo la Be* 
lo un golpe inter*

íge concentrara en Barcelona. Lo- 
¡rroux pedía al Partido Sbcinllstu 
Obrero y a la Unión General de 

iTrabajinlcres que, tina vez prodn- 
¡tido el hecho subversivo, maní 
[featiira» su adhesión al mismo 
¡Hedíanle naa huelga en zonas vi- 
jtíles del país, pero huelga paH- 
¡fra, -i" perturbaciones del orden 
HWii-o. que contrariarían a lo- 
librillo-- sublevados. Lerroux ofre- 
jló a ios socialista? participación 
jn el Gobierno, juntamente con 
Miguel dP Unamuno. quien había 
aceptarlo ya la cartera <le Instruc­
ción Pública. La Ejecutiva de 
Wilr'- Partido rechazó toda p-ii- 
tlclpar ón ministerial, a tinquequebró el mecas

galldad. Las [(rer mido secundar el movlmien- 
9 loen la forma soü’ltada. y a mi 

“ ® mp llamaba para disponer en
el clima ta);( la huelga gene al. Oíd >
reacción espato* -

cuitado? Ese es fe
quedé meditabundo j

1 hay que formu* 
que estaban <A>1B 
t nuestra pontón 
y en el imxi!IO( 
iotas de máxí»19 
itnd de México y

¡Ib oso.
- ¿Qué piensas? —me preguntó

tblas.
- Que enanto Lerroiix le

ampiar de 
spa fióles t

s ¡Os Ule. 
cnAmé. t

ullido es inverosímil - respondí, 
y a seguida expuse un capitu­
le dudas. La Armada no esta­

la icñ da con Alfonso XIH: al

es titulo que to 
nación y la coloca 
aliente en la hlc* 
chai política». La 
ma de admirable 
dejo residente. Bfft 
es y sin pedir pa* 

en pro de lá Ife 
a:. Así nos ensofia 

al mismo tiempo, 
enseñanza es este 
¡cano. Cátedra d® 

conducta, Ralada 
। autoriza a esgf* 

demandar de' los 
aayor sentido <1® 
una obra <l«e aI«c< 
irogreso ideológico 
a tener prestas, i® 
ibrío del momento, 
óe la anunciación.
público que Heno 

I centro para «^ 
or Blasco GaWÓD, 
lamorosamente ^

lontruili. hmS jefes y oficíalo- 
Iparei i., 11 casi enracimados en me­
dia docena de familias profnu 
tateme monárquicas, como la de 
bs Orvera, protegidas desme-n-
WdiiineiiL. durante la 
por rima María Cristina
time conquistó umist:1

feiifolr en la geni,-
ir' logias

lliidnc pelo la 10 
la", :>; ; ir rrá 1 ;ra 
aMcrr.t toarse, £ 
fiando on lo<* b‘ 
Mirada elemenh

ll(1!lir:i ;. siirtdr 
Uh y Piconeros.

brillantísima «0»*

"<te cnbier- 
aspiranlo ¡1

'-•nmf

intuyó ron lóqca;
- Sea (eme ica. nosotros im.lii 

Etíiví'.iiiiio- porque la huelí'i no 
prodir ó .i ..liio después de es-

brillantísima ®“" | ItU-siiam 
colmó de felicita* ^ rri.l ;1!

insl-tí en mi 
do lo urdido

ega®
sileros
, A PRECIOS 
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ennor

me informó Iplo-

to en íh <
•regó la 
fa que

Ií-Uh de cómpreme! i- 
I.erroux me mostró.

[nos

> BILLINGHURST 24790 (
rotos rusas

- ¿Sabe usted su nombre?
—NI me lo ha dicho ni ue lo 

he preguntado, pero ese oficial 
habrá establecido contacto a es­
tas horas con Julián Besteiro en 
Sltgea, donde nuestro compañero 
Se hospeda pata pasar inadverti­
do. Largo Caballero marcho ayer 
a Barcelona, y allí se entrevista­
rán ambos con Lerroux mañana

Como yo siguiera exponiendo 
dudas. Ig’esias me propuso:

—Vete a Barcelona, hablas ulli 
con Besteiro y Ciballero. y asi 
tendrás una impresión más direc­
ta y exacta que la raía.

Aceptando la proposición deci­
dí Jamar aquella misma noche el 
expreso pura la capital catalana

En el andén de la estación ma- 
di ¡léñamele Atocha vi a Lerroux 
entre un grupo de adictos, todos 
los cuales, a Juzgar por sus cu­
chicheos. participaban del secreto. 
Saludé a Lerroux ron una incli­
nación de cabeza y él me pregun­
tó cen fingida indiferencia: "¿A 
Barcelona?". "Si, a Barcelona", 
contesté.

El caudillo radical se despidió 
de sus correligionarios dándoles 
efusivos abrazos, equivalente-- ti 
esperanzas de triunfo, y. subió al 
vagón en compañía do Ubaldo A*- 
piazu. capitán de Ingenieros, que 
cu 1931 sería miembro de pis C r- 
tes Constituyentes.

se me acercó, siu duda por Indi­
cación de Lerroux. para Inquirir 
los motivos do mi viaje. Le dije 
que ¡bu a <eri’Orarme do las po­
sibilidades de| plan. Mi ¡nlcrlo- 
cutor se sorprendía de cualquier 
escepticismo, pues todo er.i cosa

menores detalles.
estimlo arreglados

‘Yo voy
lo* 
me

de ayudante de órdene i de

lela mi uniforme militar. ,1

dorada, cual

El día y born que

nos personuremo 
tuzado “Pemyo”,

a bordo del a< o-

ción los barc's de guerra birla­
rán la bandera monárquica. Izan­
do la republicana, e inmerlia i a 
mente don Alejandro, con el Es­
tado Mayor de la flota, desem­
barcará e há a Capitanía geno- 
ral fiara que el mando del ejér­
cito se sume a 'a proclamación”.

Conociendo yo de años a Uhnl 
do Asplnzu. no le tenía por bota­

en México en el In- 
grrtflro v EstfidMIco,

eran las de agente de la Socie­
dad Española ríe Construcción Nn-

do el encargo de repartir subven­
ciones entre parlamentarlos y pe- 
rioilEtas E<tabn ye cierto *1*’ que
en su reí >10 Asplrízu no 
taba nada, limitándose a

BEGAR
Carpintería en General

Se Hacen y Reparan Instalaciones 
Muebles, Decoraciones, Etc.

Solicite Presupuesto Para Cualquier Trabajo

repetí ‘

T. E. 62-1941

—Vengo lleno de curiosidad 

le que Lerroux le contara. ¿Lo 
habría Inventado Lerroux? Pare-
cía inverosímil en hombre 
madurez.

Metido en mi cabina y 
rando el sueño, me puse

de su

espe- 
a re­

pasar mentalmente la historia de 
Alejandro Lerroux. desde que en 

Jíu mocedad fué guarda de consu­
mos en Oviedo. Yo había intima­
do en Bi bao con Abilío Fernán­
dez Pcilatlfl, marido de una so­
brina de Antonio Cutena. prot’ie- 
tarl- del diario republicano “.El 
País”. Patena explotaba varíes ca­
sas de juego en Madrid y además 
era empresario de timbas ambu­
lantes que se establecían tcrnpi - 
raímente en poblaciones manche- 
gas. extremeñas y andaluzas du­
rante las respectivas ferias. Pe- 
ñaflel y Lerroux fueron "crup'és" 
de estos garitos vo'iindercs y con­
vivieron mucho tiempo. De aque' 
período de la vida de Lerroux es­
taba yo documentadísimo. Y de 
otros posteriores, también. Catcni 
ascendió a Lerroux nombrándole 
director de paja d- "El País" pa­
ra ir a la cárcel cuando los Jue­
ces enlamaran deli-tlvo algún ar­
tículo. Pero el director fie Helo 
tumbó riendo director efectivo, re­
velando valor en dcsafí"« que no- 
bo de afrontar. Leopoldo Romeo, 
director (le “La Correspondencia

mo él medió cerca de don Segis­
mundo Morid para que Lerroux 
provisto de dinero gubcrnatlvi. se 
enfrentara ni Incipiente cal;.laís­
mo. Lcrrmtx. que u guien de rolo, 
en paseaba por las Ramblas bar-

su Jfiiílnmt. neabó ndncñán<iosv. «c 
lo ri'idnd, donde se jo denomina­
ba ‘ el Emperador del Paralelo" y 
donde In maye ría lerronxfstu del 
Ayuntamiento vendía colectiva­
mente las re-o'liciones, mueleipti-

<‘ÍIO.
que.

lldo.

Los

— contestó.

prodigioso. Llegó a escribir con 
elegante soltura y, no siendo ca­
paz el principio de pronunciar cua­
tro frases seguidas en público se 
convirtió en aloctrenírimo oradot. 
Si a úHtíma hora iba perdiendo 
brío su palabra hablada, no era 
por decadencia, sino por afanes 
de pulcritud académica, dañosos 
para ja naturalidad. En el Parln- 
mento tuvo la jactancia de afir 
mr que dentro de aquel recinto 
sólo había dos hombres cumbres: 
Maura y él. Maura, conocedor de 
cómo cotizaba entre los* Gobier­
nos su influencia pttftlca en Bar­
celona, le habla denominado, muy 
gráficamente, "contratista de la 
tranquilidad pública"...

La figura de Lerroux fué desva­
neciéndose en mi mente y el sue. 
fio me suministró quimeras más 
gratas que la de la escuadra su­
blevada.

En Barcelona me entrevisté cotí 
Besteiro y Largo Caballero. Míen, 
tras ellos conferenciaban con Le. 
rroux y con el oficial te enlace, 
di una vuelta por el puerto. Alh 
estaba el "Pelayo”, que antes de 
su próximo desguace iba a ser es 
cenarlo de gran acontecimiento 
histórico. ■

Largo Caballero, Besteiro. Le. 
rroux y el representante de los 
c ajinados convinieron que la su. 
blevación serla el (I de enero. El 
d’a de los -Royes Magos caerla el 
rey de'España. Concerté con mi- 
correligionarios una contraseña 
telegráfica rara enterarme de que 
la sub'evaclón había estallado y 
marché a Bilbao, dundo reuní a 
hombres do confianza do la capi­
tal. la zona fabril y la.cuenca mi. 
ñera, a quienes puse en antece.

. dentcs. leyéndoles un tirítipLest 
que redacté en el tren y que, por
precaución. escribí taquigráfica
mente. Con máximo secreto, se 
imprimieron miles de ejemplares 
de la alocución que el día 8. ni 
llegar el despachó criptográfico, 
so repartirían en Utileros, fábricas 
y minas para desencadenar lu

a’guían

negocios ele di u

empellando cu I 
cf >n de "El Radl

pHvrlo que. de«-
Mudihl l'i d¡rw

- y nliadófld
cipó (id botín en

diario lyrron- 
- no unrtl-

huc'gn.
Pero ni el d a 0, ni en los cua. 

tro siguientes recibí mensaje al. 
gimo. Como la cuestión hv podía 
ser objeto do consultas telegráfi­
cas. telefónicas o postales, marché 
11. Madrid a fht de saber qué oeu. 
rr a. Lie la estación fui 11. casa de 
Iglesias, que continuaba en -tima 
y cuya ignorancia sobre el caso 
Igua'ábose ti 1» mlu. Estando de 
churla con él. entró Besteiro, ve. 
nidi do Barcelona, quien nos dijo

que se htibfa producido un retraso 
a causa, según el ofietal de enlace, 
de la demora en el arribo de va. 
ríos buques.

—Voy —añadió Besteiro— ai ¿o. 
mirtilo de dicho oik-ial, en la ca. 
rielera de Extremadura, para quo 
su familia no so atarme, , ? : - ; "

—¿Puedes decirme cómo se lláí 
ma? —pregunté a Besteiro.

Este me dió el nombre y ytj ; / 
pegué un salto. ’ c ■

—¿Es un joven alto,, fornido; do : 
rostro pálido, con el pelo largo que 
peina a. lo bohemio? —tótarrog- '.3 -.

—Esas son su» señas —contestó. •
-Pues ni es'marino, ni io hu 

sido nunca _—afirmé entre ef Sí 
asombro "Se nils cos oychtíis. '—c—S

Y conté desde cuándo y por qué' i 
le conoef. Era algo poeta!, bastan, 
te loco y se las daba de anarquía- 
la. Su padre, aparejador del Pía' ^ 

- laclo Real, persona muy honorable ¿v 
que nunca' consiguió enderezarle í 
y a quien proporcionó graves dls» 
gustos, representaba en Matl id a 3 
los hermanos Ibarra, dueños te 
una fundición en Orlttelht (Vlzctt- 
ya), grandes timlgos inte., 3n $t 
hátel Inglés,, doñee solían hosp<x 
darse los Ibarra, habla yo comido 
varias veces con el patWe, el hijdí 
y mis amigos. DUAIñguaso el Jilj® 
más que por sus dotes poéticas, 
casi nulas, y por sus ideas poli ti- ’ 
cas, muy confusas, por una por. 
tentosa maestría como dibujante, 
y en calidad • de tul figuraba en 
la Dirección General de la Mari; 
na Mercante, organismo iidmlnis. 
trativo sin relación con la Marina 
de Guerra,. Las listas do Jefes y"' 
oficiales de ésta resueltos a su. 
blovarse. y a ninguno de los cua. 
les conocía, las confeccionó cou 
piando nombres del escalafón éo 
la Armada, Recientemente había 
falsificado títulos de la .Douda 
PúbVca y de modo tan perfecto 
que los peritos no distinguían en. 
tro los legítimos y los falsos. Des­
cubierto y preso el falsificador. 1» 
policía hubo de llegar a un en» 
tvnjllmlento con él, a base do 
echar tierra al asunto —para lo 
cual el desolado padre movió x>. 
clorosas Influencias— bajo cqndl. 
<Tbi ¿o que. separase los títulos 
falsos de los buenos, pues en Ha­
cienda no sabían qué cupones ad. 
mil Ir para el pago, Blondo na- 
ytisrulo el embrollo.

I.o de la sublevación fué una do 
tuntas teuras de aquel desequili­
brad?. QuikiL lo sacara algún di­
nero a Lerroux. Pero ¿cómo ésto 
no se cuidó de identificar a .01 
farsante ni de averiguar si parte, 
necia a la- Armada?

En fin, Ubaldo Asplazu no tuvo 
ocasión de lucir su forrajera do. 
rata de ayudante del jefe del Es­
tado y Lerroux demostró la más 
In veros'mil Ingenuidad. Sin em. 
burgo. Unamuno no creyó en ésta - 
cuando le narré lo sucedido. Peto 
yo, no tan mal pensado como^don 
Miguel, crol que Lerroux había 
sido engaitado cual so engaña, a 
un n'fio. La megalomanía suele ' 
ser faceta ixiMll. Lerroux, que ’ 
pecaba de megalómano, era —dL 
gámoslo en su honor— lo menos 
miil? dei lerrouxlsmo. Contrastan­
do con su simpática prodigalidad. , 
se hizo millonario» junto a él, M. 
gún repulsivo lugarteniente que. 
avariento, empezó a amontonar 
dinero desde sus tiempos de con, -« 
rojnl lerrouxlHta en Barcelona.,,

WH creía
los prepon iu- 
jiMos. Aqti»4

Ulna del "Diario Oficial del Mf- 
iiLlcrio He la Guerra" donde se 
iiisorlara. ’ btódnntcs años atrás, 
c edi-to de rn juez milllnr or- 
i'cnnnd ia busca v captura, por 
dcaorrló'. de Alihtndro I.erroux

e¡ precedo contra Francisco PV

reprodiiler-n cínicas cartaa de l.r I
rrottx amigo Rocha, proba *
torlas del de-orerle que sentía n*' 
sus (■oiri',tal,'nnrlo« De los nr 
vleroc bilbaínos pcr-lbló varios m.
les de duros nmenazan-.i
mu un.-, Interperirlón «obre 
guerra de Mnfruccos, Indncl- 
Gobierno a suspender lu* Heslor

Imrn el proyecto de ley de bou 
fíelos extraordinarios que grava’

^SEGUROS GENERALES
í F. MARTINEZ - MONGE

Pero no faltaoan partidas coi 
sldru-ubles a favor de Lerroio 
siendo la principal su generosidaci .­
Obtenía dinero por procedlmlen 
tos condenables, pero lo clonaba ' 
a manos Hébás. Tenía establee 
dag pensiones rara vliidas do ra ’ 
marail tn de bicha y paraantlguo^.» 
republicanos sin recursos, ,¿ ^Mr-< 
gún necesitado llegaba hasta fv । 
sin ser socorrido. Su esfuerzo r» . 
m cnniicitarse políticamente fue'
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El ^Í^mmw &n ta Fil&^&fía

DEL MAESTRO ORTEGA AL DISCIPULO MARIAS I ¡£1
. Por PEDRO ELGOIBAR-------------- 1 fsíáuwm

r®

Introducción frívola: similia'similibus
E( filosofo, y cada hijo de vecino, trata de saber qué somos, en 

qué mundo vivimos y aiiói de vamos. En eso co,psiste, en rigor, toda la 
filosofía habida y P<>r haber. El filósofo procura, además, explicárnos­
lo. Tras el filosofo viene el profesor <ie filosofía, quien nos da una ex 
plicai i'ni de la explicación que han dado los filósofos y nos lleva, o 
a un vértigo pavoroso, o al DEL1RIUM TREMEN,S y pataleante, o a 
reírnos a cueca judas de todo lo humano y divino, empezando por los 
filósofos v los profesorgs de filosofía.
- Hay otra categoría de ciudadanos que no sólo nos explican, me-

que rompe -** un el on^ma de la 
fieros muh'v por toda la denudad

vida, sino que nos amenazan con 
si nos sonreimos y les decirnos jo-

vialmente que no nos vengan con "macanas”. Estos distinguidos ciu­
dadanos son los sacerdotes de todas las religiones que hay en el mun­
do, que son muchas (dicen que sólo en Estados Unidos hay doscien­
tas y pico) . '

Tanto el filósofo como el sacerdote y el profesor de filosofía par­
len de que ios demás mortales somos tan brutos (cosa que es verdad) 
que si ñus dejaran solos, nos meteríamos en unos líos espantosos, no 
bailamos más que disparates ni diríamos más que tonterías, y ade­
más perderíamos irremisiblemente el alma. Por lo que, llenos de bue­
na voluntad, se dedican, unos a desamarnos y otros a amenazarnos. 
El filósofo nos pone un ronzal y tira de la soga y el cura nos arrea 
lili un .'tu i ote flamígero. El inevitable resultado es que la vida nos 
resulta doblemente triste, pues el buey suelto bien se lame.

La iilosoiia como 
manta de viaje

Al ■ e mím r la pi ¡me
«liñudos qu<> anclaban con panta-

Ortega parecía un novelista

nos Aires, eiilili-
tabnn soclalniente más que con

Nunca lie creído que

purrrer Int ongiTiente

clonado a Jugue ul blltu. y

como 
ó ul'i- 
el ad-

<onlunclido un po-

Kii'il saliera de su eusu tod.'m las 
tardes, a las siete cu plinto, u dar 
un paireo. Aunque la razón pura 
le aconsejara el piiHeilo. la ra­
zón práctica no podía menos do 
piularle con colores sombríos, en

tia? ¿Que vmim antes, aq filosofía 
O su cutollc >smo? Al parecer, vie- 
tum Hlmulláneaimmle. y el señor 
Mallas is tan dos cosas: un fiio-

Invierno. In perspccll' 
pulmonía fulminante. 
dolo será flilMii, pero

polo que

un nobre diablo, pues 
ijpnnoM Hielos, donde

va ele uña 
lar linde- 

Indica que 
tenían por 

(leude hace

no salimos

filosofía. eslamoH
do el cap el’n al revés, como hn 
lincho siempre el señor Uenavcn-

n pnswir diúr que los pobres. Es 
posible, oh nimblo, (pie Srhopcn- 
hmp’r tuviera míos amores me- 
Fílmenlo í”níooh con su cocinera

ulluiii de la Pequenez y la peque- 
ñez de la allura, el vicio de l.i

nal I nfinl I ii m ) . Hubiera

la opinión que Sihoponhimer te­
nía de las mujeres, fuer,a tan de- 
fl'lente en (-l amor como en in 
cocina.

fruslrudo; párpela haber nacido 
pala escribir unas novelas mun- 
(íamiH cuyos personajes fueran 
por lo menos condes (barones era 
poco! y en que todas las muje- 
rcH fueran rubias y vaporosas. 
Lo triste c'« que, ptobablemenle, 
defraudarían al lector. Hablarían 
mucho y finamente, tendrían mo­
dales exquisitos exhalarían sus. 
piros, oirán valses, y en el momen­
to cu I m Inante en que el lector iba 
u respirar tranquilo creyendo que 
un duque y una marquesa se, 
iban, al fin, juntos a lu cama, 
despui'-s de tanto floripondio sen- 
tlmenlu), resultarla que no iban 
porque a la marquesa le vino a 
la memoria .el recuerdo de un ro­
sa que olléi en Niza otra noche en 
que también se Huta acostar con 
otro duque, pero tampoco se acos­
tó por haber recordado, en el úl­
timo momento piHImlnar, una 
puesta do M01 en Edimburgo diez 
años untes. El lector se hubiera 
sentido defraudado ni ver que en 
las Cacerías amorosas de las no- 
nutiiH novelas del Sr' Oitega no 
Se disparaban tiros' Hay que te-

HP su
npi oh do carne y LuchO, muy

ai lo
Ai 

en i

oloi’iinlc, como su discípulo pr tan exquisito corno lo quisiera el

el inundo

el Aconcagua y,

Induren. No conocimos liiduv ;i <1 
fruto il,. su Impresión: pero, oh-

También ha <l<scii

Ortega y G»'

La. metafísica y 
h elegancia

años, cu 
oí pian

Desde Capilla del

Hr'U <’- ó

Monte
<lr Ñor! ■• i mér iru, (ion- 

al C’oiwrh') Mundlnl do

y per o mi muy en timada’do

»lón ., nuestra <miH(i.

Dé objeto do cfiiH^vnM demostra- 
:b.np'- dr nloHo v amlHtnd. ,

alllomóvú,

<>n lo.; íiin o*. campo;; propiamen­
te’ ciega n le. No estaba dlspuento,

moa un tanto ordinarios.
Pura Juzgar la obla literaria y 

filosófica del Sr. Ortega, no hay 
más remedio- que recurrir vnlien- 
1 ('mente a la metáfora, como haco 
él. No hay otro procedimiento, ni

yo
mano lo»

Acpcl os donde

eoninoiurUi nh'c.'

nfioM

Hevarn omlro (b1 
R.ormHDO híii „ mi ¡I;

si yo 
simple

<1 ponunmícDl.p filosófico do] h<l

podría escribir una 
gó a imumlnr que 
prepa ración; poio.

oh (pie minea

teína una en 
por lo visto,
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PiieH bien, el Sr. Ortega ha ola- 
botado esto, zudamente, con una 
mana más o mimos filosófica, 
uiioh agradables buñuelos de vien­
to y ulitis torliiH muy azucaradas 
y remaludiiw con volultas y an- 
rúllffl de chantllly de vai Helos

nía que Je estaba escuchando 
ninguna señora fina: "Hay quien 
dice, yo mo lo barajo todo en el 
borde do una uña. Yo no barajo 
nada en el borde de Lis uñas; yo 
me las corto". Lo dijo con su 
magnífica voz y como si realizara 
con cierta frecuencia Una hazaña 
parecida a la dei héroe del Cas- 
corro, cuando la honrada verdad 
es que el cortarse -las iifitis no es 
para tanto.

Actuó en la po'ftlca nacional. 
Allá por el uño 1930 sopló en la 
trompeta ele Josué y escribió un. 
resonante artículo titulado .‘De- 
londn est Monarchla". Pocos años 
después habló de] "perfil agrio y 
triste de la República’’. No hay 
que decir que a mí hie pareció 
muy bien que puniera decir­
lo públicamente. Yo soy li­
beral, con todas las consecuencias. 
Lo que quisiera saber ahora es 
hI el perfil del franquismo le pa­
rece dulce y alegre (dulce se opo­
ne a agrio, como hn dicho sabia­
mente su discípulo, el Sr. Marías, 
y alegre se opone a triste, aun­
que no lo huya dicho) .

Actuó también en política in­
ternacional. Digo que actuó, por­
que los pensamientos y las pala­
bras del Sr. Ortega son tan po­
tentes que «I no se traducen en 
acción mulUtuillnaria es porque 
los demás somos unos ñnbéciles. 
En realidad, lo que hizo el Sr. Or­
tega fué decir a un amigo mío, 
aquí en Buenos Aires, durante la 
segunda guerra mundial, que ln 
genio no se había dado cuenta 
de que venía en el mundo una 
ora hil’eriann y no hab a más re­
medio que adaptarse. No hay du­
da do que acertór'4¿omo la pri­
mera parte de hu profesa no se 
realizó, el Sr. Ortega cumplió 
personalmente la Hcgundu adap-

cu el mundo, a )a era franquista 
en España.‘Me dicen que hasta 
ha sido agregado cultural en la

pa ra

única

nic-

objcllvn fuera ele 
mi decir que se-

gubú. existe-lelo después que yo 
me miu-r.-i; pero, sospecho modes­

cumblo, or.lá absolutamente con- 
voiirldo de que, i nundo se vaya 
él, no quedarán aquí ni los rabos 
lie mnh". De modo que. por ni

vida c| señor Ortega no es 
ningún Jovonclto.

Lanzado ardorosamente a la ca­
za del adjetivo ,V hi metáfora a 
lodo trapo pata redondear hu me-

que un tanto
eunljn, el Hr. Ortega ha Incurrí, 
ilo en vcrdaileron excesos. "Así 
como del buzo emergente imanan

bullón délas mam-i’’, libro que ac 
luiilmente deberá llenarle de ru­
bor porque ch un minio a| libera­
lismo, lleno (je dos de pecho, eo- - 
uiq lodas las lirias del Sr. Ofte- 
gn. I’or radio le oí haco unos 

■ años la siguiente firme quo reve­
laba que. por un,] vez, no supo.
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‘ de acoger favorableniSI 
| ponga apresurar P| 

que sufren una 
rio puedan disri.ntLe3 
vención Europea

tiviftatas del Consejó,^ 

ñor Chwsterglin, reO
que t« solidariS» metidos a la. domjnaí^g caree 

M no va «<’ompafla(tó> |®^ 
lados españoles. .
vf.»»^^1’?8 ■~’ewiáüii®í01ilost< 

> vimos exilados (lenuesófiLaiitc .
ai”lSados”e ^n fln*;<li^ 
aislados.en "na Eur^ ¡^ goi¡<

UfaiT' 
que 1 

&a P1 
bdos !<>s

Lconsaf 
tal H° 
Luenw e

[espíritu 
&o,niai 
htilados

embajada de Franco eirXistíji Sr Or 
as órdenes del hermánislmi? «na “>

bajador a niiicn hn.»^ ¿<\ Wbajador a quien hemosW
lila WvUtnC -o me parí
las revistas ilustrados, M un ' 
rrlsudo v fondónrrlgudo y fondón, al fofo. j 
deliciosa mujorcita sucinta!
vestida con un bikini al
Sr. Ortefa le hubiera aüín® 
buena gana míos rizados^ ^ 
titos de encaje. ’ ,w é

— un 
“vigi 
el Si

Ya es he
El Sr. Ortega se ha. panaiio _. 

vida meditando, y siento Tt l?n dlce 
T-a el fruto me Parece p& í del s

«tía bic

<iue el
para tantos años y qué yg; 
lo menos, sigo sin saber qué ¡ 
en qué mundo vivo, y adóndó \ 
Se esperaba tanto do él,: qiie 
es extraño que. a veces, haga i 
con una risa que bien puedo 
mar filosófica, pues, según ¿ i 
el origen de la risa está en t Ho os 11) 
gran expectación reducida btlti irlas, ven

jenido 1
(Ortega 
ide dei 
¡imendár
isl nos 
lefios y 

de "m

mente a la nada. Parada í¿ 
en longuajo corriente y molie piicacióii 
la filosofía del Sr. Ortega e bacina

ti muñe

parto de los montes. El Srj lar Espa
tega es, sin duda alguna, el decir cu 
tronío <le la filosofa. Stlsif tío que 
visten siempre de frac y.se leí ‘-úf 
presan con unas palabra» pü\\l Mo ncti
esmaltadas y engarzadas da

1 el trate

ÍKo es
dí as procloeas, de brillantes « ndodan
puños, l.os faldones del frac vida do
moda 1010— son un poco col ate ñora
Pitra estos tiempos y las piel tíos y 1c 
preciosas son do baratillo;por í’. ' 
las usa por toncluiltw. Lo ptot src y jn

'pueden

todo e» qno su estilo es coi itálica 
gloso, como h ibrá podido «i mis vil
vur el lector el ver que, detall «fiel.

voraHi' 
y decir

principio, no hago más que 
himplarme do metáfora a nt t. 
foro, como un Tarzán tle laq it.sa. es.
zn I,avalle. Desdo lo alto del 
bol más frondoso, donde no

Urdía
aismpr

ve nadie, me atrevo a.jW < ^Ico: "H 
tanta elegancia vcrliiil wnío illnrú'-

Guerra a los Descamisados

Tampoco Podrán Usarse Mallas d
Cada día que pasa, se ‘‘modetniza” la sin 

par y feliz, península ibérica. ’ El reinado <,el Je- 
raicá del Fardo, que entretiene sus ocio» om
paseos cuntiíbricow en su yate "Azor", en busca 
de cjemplitreH ictiológicos, so ciüacterlza por su 
más recia y ejemplar nicialidad. No nos rufo. 
Finios, nttforalmente, ti ln "moral" de algunos 
milites hispanos cuando huyen con los millones 
destinados a pagar n loa míseros soldados; ha­
blamos concretamente de los signos externos de 
la moral . . ’

••or decicto se ha acabado en España el irte 
fleo de isltipcfuelcntes y en el Barrio Chino de 
la < linlad Condal yn no pululan los desgrat iluto* 
Inmorales. . . Ahora, los bares donde "convivía’ . 
la nobleza useMinda y el vicio internacional pue­
den ser frecuentados hasta por liraiilitms . • 
¡Tal es el candor y ln inocencia reinante! Mu-
«•luía salones de bit líes, donde “Ln Nuedo” y “M 

................... triunfaban, han sido coiivet’lldos r«

tllrnrú

gurú tui "* 
canlisados’
RanquMaJ 

La
■I rasinltida 
simpatía» < 
—, agid?» 
pantalones, 
cine ttif i^ 
previa ^ 
cbanienl 
(Irán MW 
interpiet»” 
revistas'del 
cimiento» « 
nes habrá

er et
Mi ciiiil 
broscripii

film leu 
. besos 
miríz,’’

«gene i 
lerno d 

la» dan

nuicliu 
tendrán

en

exhlbidi 
lew roe 
en si

<H>’ l"’ 8 „ 
propina W 
nproxhitad ---■

Por últ^ illsjuisi

doctos conferenciante». .
tabeimis no hc jugará, más ni "tote

fin. los 
Jlleos en 
se. abu

prov’ix 
o Morir 

lendiá q 
ln loa 
háble.

'moral" 
fe Snar

Mignelito" 
unían para

huh bellezas; ,v en bis calles, los hombres tm- 
deán que ucbiclinrrarHc nnnquc boga nn calor 
de infierno pues nndfe podHí eliminar c» man. 
gas de camisa...! El Estado, niiiniricentc. pm.

ni al hiiih. . . Qonio máximo, se »<>- 
torizan sanas partidas de “parélilH”. . . En bis 
playas, las mujeres tendrán que vestir mallas 
de una finirá pieza, que cubra adecuadamente

de 10 (>«w® sobre <<

S

Cakl

Un las 
nrriiHlrao"

dunoH y; 
bm l’W ♦ 

.iipitrccii.w1: 
dráii * , 
hablan' del 
co, por < 
mentarlo»1

Como i 
tido el f jn
j’ttrlwH" ,
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María Casares, Gran Triunfadora en el Destierro

" ”'■ "I flíá-J 
"mi opi'CSiuJ 
list'"tar 5 
’l'ea de j^;]

r,,nMo (fe 
11 ."prntnai^ 
Khn, rcpitu

i ropea adoptó, por I 
ifirma la decisión I
líbica que se pro- (

m lo* l»«í*<*s ,le Europa .
1 o un régimen totalita.
laconsag'(>das por la Con. ¡ 

Hoí'^)r^ y participar, | 
Xmte eleííH<,s» «n ,as a("

por Alejandro Casona-

■upañiKla a. 
les,
•s —ewlaini

.uníiíiu de justicia, el se- 
ino manifestó a la Asam. 
rxilail’i-1’ 'le l"s países so- 
a carree di- todo sentido 
pridiid m tiva con los exi.

Ohiosleruliñ— que estn-
os (lo nuesfs orante (Guie años, sabe- 
'n ’® «f «IconH1"''” ee-pi-ra—<•’«•• 
'na Europa y ¿a so'idai ida<l”

completame.ite

neo en Lisboa]
"hiianisimo J 
hemos vietój 
radas, muy.i|

('1 lado itej jila y

Sr. Orieg-i no puede ser más- 
una “macana". El Sr. Orte- 

me pun-'e. cón perdón de us­
es, un 'macaneador” de la fl-

hay que decirlo casi
la suchitat)i¿ o-”'1 l',,co cursi.
■"icini ai qjj “videncias” que 
= ‘'r^ft1 * 61 Sr- Marías

volvamos a
'• ha posado ostra bienvenida al Sr. Marías,

dice las “vigen-
de] señor Ortega, orno nosne Parece pa~ - . , 7 ’ ,

Y que yo i jFnldo "■'■omendado por elj venían 
«Orlcf:a, no hemos podido me-i saber qué»- - , ,

o, y adónde? P6 di ilicar unas palabras al
Ahora, vamoso 'le él, «Me 

veces, haga i [sí nos ponemos todos un po- 
bien puedo ierlos y nos dejamos. dc una

isa está e» So es limpio ni decente, señor
reducida tan ¡rías, venir a explicarnos lo que 
. Para tai ti mundo actual y soslayar la 
ente y molla jlncien de lo que es la Es-

tes. El Sr. 
i alguna, el

jj actual. Nó en posible am­
ar España a Europa, a menos 
(lecir que es un miembro gan-

ofa. Sug !( Jilo que no tiene salvación
o frac y ® el Iratamiento a que está so-
lalabras p® Ido actualmente por la fuer-
;;;aJa., da Ko ' 8 honrado andar por el 
brillantes cflpdodando la Impresión de que 
nes <lel fm vida <le España es completa-

irzadas do

un poco coi «te normal, puesto que los f¡-
:>s y las píei ¡ion y los prpfesores de filoso­
.......... “pueden dedicarse, con ánimobaratillo por

idas. Lo peoi lie y (iajero, a la filosofía pe- 
estilo es cOf ltóti(’s Callar un tema vital.
rá podido 01J más '¡tal y vigente para un 
/er que, desdi »M. mi ando se ha adoptado 

' "volición la profesión do pen-go más que
y decir en voz alta lo que se

arzán (le lat Jisa. . . cuando menos.
le lo alto lid 
o. donde no

hiHii Hn filósofo debiera te-

verbal como ñlrru : >.

¡Has de er en las Mayas
<aniisailo'i” los dominios

fianqiiWa». .
j^i ^ue f^ótrnoH apo«ti!I árido,

—, agr<«a 
pantol#®*' 
cine n<> I® 
previa tí<

(lanías no podrán llevar 
(le (<>-;i; los programas «fe

[
rxlilbldo- 

teatros
(liamen»®? ui su- 
(Irán !««<’’•, 1'"‘ sp 
interPi«GMÍ™,H^ 
revisto'Ml||*w,d,|u, q

continuaran estre- 
s escomíriOH no p<>- 
presfen a dobles ¡ñ-

vimientOH I 
nes liObfá
dir loo atífiMlGnucus; j

diuhhvl discreta pal a impe

oxiiilMHgP1^^ '
Por él® (ILliosh i- nes del ministerio 
1® Go11^'ffol*r<■ 1 ondm ta de Ion (duda-

Hw flWHf0H n* *:,M v<‘d®Hes, ^aM MW*
HPHi-ctt^liyl1 tilnmiianli s y 
dráil d1" *®S1 PraVo-ad n-cs . 
hablan ddí19 Movimiento” . .

w

co,
mentarlo^jg>—- "

ComoH! fhTai'i 
H<1o el " "“"’"' 
cario» «í!

En el homenaje a la ilustre María Casares 
organizado por la Agrupación de Intelectuales De­
mócratas Españoles, el distinguido escritor y- dra­
maturgo Alejandro Casona leyó un admirable y 
certero estudio sobre la personalidad de la gran 
actriz. La amable deferencia del señor Casona
nos 

de

En la primavera

permite ofrecer a nuestros 
tan brillante trabajo. Helo

de 1936, todos los padres

lectores el texto 
aquí:

españoles creían
saber lo que iban a ser .-tus hijos. El njño nacido en los campos 
de Galicia y el que jugaba a las traineras en los puertos vascos 
iban a empuñar mañana el mismo arado y el mismo timón que

Pero, en julio de aquel mismo 
año, una terrible conmoción hizo 
saltar de pronto todas las fichas 
en el tablero. No era una guerra 
de dos ejércitos, localizada en un 
frente, después de la cual cada 
bando pudiera volver a su anti­
guo destino; era una lucha sin 
fronteras, sin cuartel y sin per­
dón, que se encarnizaba con la 
misma furia en las grandes ciu. 
dades.y en las más remotas al­
deas. No la sufrieron solamente 
los hombres, como en las guerras 
del pasado; la sufrieron, con ellos, 
las mujeres y los niños, los cam­
pos y los puentes, los talleres y los 
libros, Igs^Tdeas y los sentimien­
tos..., hasta los árboles sorpren­
didos donde ardían juntos los pri. 
meros frutos y las últimas golon-- 
drinas.

Los viejos caminos seguros se 
abrían de pronto en Un abanico 
de atajos imprevistos que apun­
taban a todas partes sin condu­
cir a ninguna. Rota la tradición 
y la familia, desmoronada la casa 
y arrasado el paisaje natal, el 

■ niño gallego no iba ya a cultivar 
mañana los campos de ayer ni el 
marinerito vasco vería en sus rua­
nos el timón de los suyos. Se ha­
bían terminado las respuestas; 
ahora ya no había más que pre­
guntas. La guej-ra era la gran tra­
gedia; pero era al mismo tiempo

solicita pasaje para Améiica; no 
han visto nunca el mar ni saben 
nada de esta tierra lejana, pero 
tienen la misma actitud firme y 
resuelta de aquellos paisanos su­
yos que acompañaron a Cortés y 
a Pizarro. Entre eLos y el cónsul 
se entabla ei siguiente diálogo, en 
que es imposible decir más con 
menos palabras:

-—¿Obreros?
—Especializados en la industria 

del aceite.
—¿Adónde piensan ir?
—A Venezuela.
— ¡Pero en Venezuela no hay 

olivos!
—No importa; los plantaremos.
¿Comprendéis, amigos, lo que 

esto significa? Es m suprema "lec­
ción del destierro; son las nue­
vas páginas de otra historia de 
España que está comenzando: des­
pués de la destrucción, la sangre 
y la guerra, el gran capítulo civil 
de la creación. de¡ trabajo y la 
paz.

la grun una diamáti-

die, que para muchos terminarla 
en el hambre, en el destierro y en 
la muerte, y sólo para muy po­
cos en la fortuna y en la gloria. 
Una cosa había cierta para nos­
otros- los vencidos: que la histo-

un borbotón de 
tro deber era

la historia de

sangre y que mies- 
reccmenzar fuera 
capítulo nuevo de

España. '
Tres años después, viniendo yp 

a la Argentina des-de Cubu. me 
vrm-é <>n Panamá con un barco 
de exilados donde venía un.i an­
tigua compañera, profesora de Fi­
losofía en Madrid. Nos hablamos

— Mego sin nada —me c 
Por favor, mándeme libro»

Poco dcspué-
cibia esta contestación ejemplar: 

— Gracias por los libros, pero
ya no me
jo; be abierto aquí

para mi Haba­

de caramelos.

de Filosofía en Madrid vende ca­
ramelOs en li pcllldo
ilustre de la poesía instala en Chl-
le un con-
sejoro <le instrucción pública en- 
eunderna libros en México; qui-
iilentos vascos establecen en la 
costa de Yucatán sus barracones
de pesca, bautizando la aldea im­
provisada con la nostalgia de 
¡os antiguos descubridores: ‘Nue- 

E1 que no puedeva

El públi­

;W les espectáculos. . .
„ (se. es ilelicloso y divér. 
Moral" 1.-ciclado por ios si- 
« guardia mora ,

no Vacila en adoptar un trabajo 
mnnu ll. Hay que continuar Ip vi­
da. por amarga que sea; pero con 
dignidad: todo menos sentara? a 
llorar al borde del camino.
, En el consulado de París, un 

grupo de campesinos extremeños

»ecia

síDUST^

habían empuñado ante todos los hombres de su casa; el hijo (leí 
boticario y ei dél profesor cursarían los estadios de tradición; fa­
miliar, para heredar mañana la farínacia del barrio o hacer óplife- 
siciones a una cátedra. Bien podían jugar y estudiar en paz; sil 
camino, estaba trazado de antemano, el porvenir era una simple 
consecuencia del pasado, y al entrar en la juventud se limitarían 
a continuar 'tranquilamente en su paisaje de infancia eV misino 
trabajo comenzado por sus padres j sus abuelos. La vida entoné 
cesara fácil; seguramente’gris, sin el interrogante del misteiib 
y sin el sesgo de la aventura, pero cómoda de travesía con ?sos 
dos vientos favorables de la tradición y la familia? ;:-(

Esto era as: en la primavera de 1936, una de las más hertuo¿ 
sas que puedan teeordarse, como si estuviera destinada a ser la
última primavera en el cielo de

Detrás se oye el le tumbo lejano 
de los obuses, pero ello no vuelve 
la cabeza porque todo lo que que­
da atrás es sólo muerte. La vida 
ahora son los Pirineos y Francia.
La vida, ahora y siempre, es 
que tenemos por delante.

No va con el terror animal 
la huida ni con la fiebre de 
desesperación. Avanza simple 
llanamente al encuentro de

---o---
Durante la contienda, centena, 

res de miles de niños españoles 
arrancados de su paisaje cruzan 
los Pirineos para derramarse por 
todos les países de Europa y Amé­
rica. Francia. Inglaterra, Rusia. 
México, la Argentina, los verán 
transformarse en bombees y muje­
res que, sin renunciar jamás a — 
su corazón de españoles, sitbrán 
servir lealmente a los pueblos qué ”* 
les ofrecen su hospitalidad. Mi­
llares de los que están ya al bor­
de de la juventud cueián deten, 
diendo la libertad de Europa con 
los ejércitos alladoe; otros enri-
quecerán cosechas, las fábri-
cas y los libros.

Entre ellos va una muchacha 
triste de caforcb—años, de' ojos 
grandes y fijos como dos pregun­
tas asombradas, con una grave-
dad de mujer anticipada cu su 
irerfil de plña, con una gallardía 
bien plantada que podría carecer

tonillo de lírica galaica disuelto 
en Hu voz profunda de contralto.

P.E.A.V.A.
Clausura del ciclo cultural
Para clansiir;: r el eli'.o culta

to Español PE. A. VA. or­
ganlzado una conferencia par-i el 
sábado 25 (leí aHuiil, a las 18.30 
horas, en la sede -acial (le ¡a en-
tldad, enlamaren 4tí5.

Ocupará la tribuna 
y poeta Luis Franco quien dí-

dei tema “Miau-

Nueva Comisión Directiva^
En su última asambglea genera!, 

esta entidad eligió la comisión 
directiva siguiente:

Presidente, 
cepre-Icente,

Pedro Sánchez; vi. 
Ciríaco Buela; se-

rielarlo. Liberto G. Arnó: vico-
secretario. Anionio Otamendi; sfe- 
cretario de acias, Héctor Sánchez; 
tesorero, Jerónimo del Rincón; 
profesoral'i. Valentín Buchszral- 
ber; vocales: Laureano Mé dez. 
Domingo Aragón, Antonio V. Ca­
brera y Jesús González.

EL RELICARIO"
■ MEDIAS - GUANTES

CARTERAS

BARTOLOME MITRE 9^1

10

dé

su

España.

destino, como avanzan los inocen­
te» y los pueblos. Esa pequeña es­
pañola se llama María Casares. 
Algún día. Francia y ei mundo 
oirán hablar de ella- -

Es hija de un ilustre ministro 
de la República. Si el 18 de julio 
no hubiera estallado en su patria' 
la jnás atroz de las guerras sólo- 
habría conocido el colegio d(1 lu­
jo, los bailes de las Embajadas y 
el hogar tranquilo con árboles en 
todas Es ventanas. Pero, ahora, 
también el'a ha perdido su arado 
y su timón como el niño gallego 
y el marlnerlto vasco. Criada en­
tre libros y maestros, también 
ella sabrá ser como esa profesora 
de Filosofía que no se avergíien. 
za de vender caramelos-para ga­
nar su vida, pero que se avergon­
zaría de vender su libertad para 
conservar su cátedra. También e'la 
sabrá ser hermana de esos cam­
pesinos extremeños que llevan co- 

- scchas enteras de aceitunas plan­
tadas en las entrañas de la vo- 

' liintad. Porque ahora ya no es 
una niña rica aislada en su jardín
residencial; un trozo errante
de es-e pueblo que ha perdido sus 
raíces pero que seguirá dando le­
jos sus flores y sus frutos.

E; viejo cuento de la Cenicien­
ta, que los poetas cuentan aiNje- 
reclio. la vida suele contárnoslo 
al revés. Primero es el palacio 
y el príncipe, luego es el odio do 
los hermanes malos; un din suena 
en el re’.oj la hora fat.nl y cuando 
hemos perdido hasta los zapatos 
sólo nos salva el trabajo entre el 
fuego y la ceniza. Quizá no sea 
tan bonito así; pero es más hu. 
mano y más ancho, porque esto 
cuento de María Casares es el 
cuento de toda ;a España deste-

Hace cuatro años, en un café 
de Buenos Aires ei destacado ac­
tor francés Jean Marchat me re- - 
lataba la continuación de esta his­
toria en la que él tuvo participa.. , 
ción directa. María Casares, in­
gresada en el Conservatorio .¿Je 
París, empieza pronto a llamar 
seriamente la atención sobre su 
personalidad singular. El fuego de 
su ímpetu dramático, la fuerza ' 
expresiva de su gesto meridio­
nal; la autoridad sin réplica de' 
su mirada y la fiebre que la es­
tremece entera al encarnar las . 
heroínas del teatro clásico, acusan 
en ella el rango de las grandes- 
actrices trágicas. Quizá le estor­
be un poco todavía la resonancia 
española que se disuelve en su 
francés, igual que antes-tembla­
ba una dulce música galaica en 
su castellano. Dominar esa. últi­
ma zona es penetrar el secreto 
más íntimo de un idioma eulti- 
vado a través de ;cs siglos. Sobre 
todo en el verso. No hay que ol­
vidar que el teatro poético espa­
ñol, .que e.la aprendió de niña, 
está- casi totalmente construido 
sobre las ocho silabas y los dos 
acentos del romanee, mientras el 
teatro francés lo está sobfe los 
cuatro acentos y las catorce sí­
labas dc¡ alejandrino. Y, sin em­
bargo.' cuando María Casares ciñe 
el brlal de Castilla para interpre­
tar la Doña Jimcna de “El vid”, 
los alejandrinos de Corneiiie co­
bran en sus labios un encanto 
nunca imaginado antes. La tra­
gedia corncllana recobra así mila­
grosamente aquel eco de bronce 
que tiene en el Poema del juglar 
de Medlnaceli y en el Viejo Ro­
mancero y en ¡os versos rotun­
dos de Guillen de Castro. Con 
eila el río vuelve a su fuente Orí-- - 
ginal. Corncille ha encontrado, en 
esta muchacha extranjera, una 
voz nueva para reverdecer su oter- 
nidad. .

Al terminar ¡os estudios oficia, 
les, un Tribunal de autores, crí- 
tices y comediantes la proclama 
como la gran revelación del nue­
vo teatro'francés. Jean Marchat, 
miembro de ese tiibunal le ofre. • 

(Continúa en la pág. G.)

FESTEJO SU XIV ANIVERSARIO
EL RINCON FAMILIAR ANDALUZ

Con un banquete que alcanzó 
destacado-- c ntornos festejó su 
XVI aniversario el Rincón Fami­
liar Andaluz. La fiesta-se realizó 
el domingo 5 del actual en su se. 
de social, calle Lima 733 de esta 
capital y fué presidida por el se. 
ñor Rafael Zorrilla, titular de la 
entidad, quien tenía a su lado o 
representantes eh’ entidades, ami­
gas, entre ellos al presidente del 
Centro Republicano Español, se- 
fi-r Manuel Heras. -

Para ofrecer el aet ohabló el 
señor Zorrilla, quien se refirió al 
esfuerzo realizado por el-...Rincón 
al adquirir la propiedad que ocu-

pa. promesa firme' de un futuro 
mago fleo, exhortando a los nu. 
melosísimos comensales a redó, 
blar su solidaridad para garantí- 
zar el éxito de la labor. Poste, 
nórmente refirióse a la decisión 
del Rincón Familiar Andaluz de 
entuegar un pergamino flrmádn-r 
p-r todos los asistentes al. acto 
al primer' socio honorario de la 
Institución, don Manuel Blasco 
Garzón, cuya personalidad espitó.

Posteriormente hablaron, entro 
otros, los señTcs Luis Fernándea 
en representación del Círculo Ex. 
tremeño. y el escritor don Eduar­
do Zatñncois.
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MARIA CASARES
(Viene de la, pág. 5.) 

ce allí misma su eseemaria 
Ma(huriias, que ha conocí tto 
anejores aventuras artísticas.

des 
las 
de

los Pitóef. Es el momento justo. 
España, esa España tan próxima
y sin embargo desconocida
trad¡c¡cnaI|(Re«t» se ha puesto de 
moda en Francia, ai calor de la 
guerra y la l.bers ióti. En la- car­
teleras parisinas, destellan jnutv
a la Celestina clásica de 
las tragedias bárbaras dt Vade
Inclún y los poemas escéntro» ele 
García Lotea. Paralelamente, los 
triunfo.- de María Casales se sa­

francés universal, que nos impar- 
l ta mucho más que Mazarme. Fué 
I a Moüére. Y no fue la mujer Je 
1 que hizo el milagro, sino la ac- 

tria, porque Francisca había He- 
vado consigo a . París un tesc c 
más precioso que su belleza física 
y su.arte personal. Era su reper- 
to-rio, formado por ¡as mejores co­
medias de Lope de Vega y d,. Mo 
reto, de Tirso de Molina y Cal­
derón de I.i Barca. Y este nuevo 
mundo fabuloso-fue para Molién

grao revelación de vida.
¿Para qué volver los ojos n Plan-

tro y en “el cine, ante públicos
encendidos de entusiasina En e I

¿Por qué detenerse en las bufona 
das italianas de Arlequín. Taba-

cartuja de Purina", con Joan Mu 
tais en "Orfeo", con Jeiin Louis 
Banmiit en “Los niños del Pa­
raíso”. En el teatro, los ara.-, cé­
lebres autores se la disputan pa-

de esta farándula española Venían
todos

na? Esp 
comed i 1

lod 'los y tocias las po­
de la cambeta hitma- 

r era el camino de ki 
lev,). como había s<u

raid Fhdiipe en "Las Epifanía-,", 
con Albert Camus en "El <-.-,t;;do 
de sitio”, y últimamente con Bar- 
,tre en e; escándalo genial de "El 
Diablo y Dios”.

París tiene ya su ídolo dol-axte 
nuevo de hacer comedías. Es aque­
lla muchacha silenciosa y resuel­
ta que hace unos años cruzaba 
los Pirineos con una guerra a la 
espalda y un sueño lejano en sus 
Ojos d,- asombro.

Tres grandes actrices española:; 
han conquistado en distintas épo­
cas el corazón de Francia. La pri­
mera íué Francisca La Bezon. hija 
de aquel extraordinario dramatur­
go Francisco de Rojas autor do 
"Don García del Castañar". Fian-
cisca, su compañía, fue II
mada a París por Luis XIV. pata 
celebrar las fiestas publicas de su 
boda con la infanta española Ma­
lla Teresa, en 1660. Su garbo ma­
drileño y su manera tan rea'isUi

sioiiarmi profundamente a As re­
toce- [rum-eses, acostumbrado- a 
la recital lón altisonante del Hule! 
de Borgoña, al mismo tiempo que 
su maravillosa estampa d,> mujer
volvía 
todos;

Icos a ios nari-ítenses. A 
no sol imente al c.i’ih-unl

tragedia en "El Cid"
“Don Sancho de Aragón". 

Eulonce- Moliere renasa a fou-

y hablar correctamente, y un año 
después de la visita a París de 
la Bezón esirilie su primera obra

título
“Don García de

ambiento esptui.'.l
Nav:11 ra"

acción transcurre eu e; reino de 
León y cuyos personajes se lla­
man sonoramente dmi Alfonso y
doña Elvira, don Alvaro y doña
Inés. Es el primer paso hacía su- 
cOmediaT'grande-. Después ven­
drán el ‘Ton Juan", inspiiudo en 
Tirso de Molina, e', “Tartufo" y 
“La e-cuela de las mujeres", con 
escenas- de Lope de Vega; e "Mi 
sá a tropo", cotí resonancias tic “El 
escondido y la taparla", d(. Calde­
rón; “El enfermo imaginario", con 
recuijiE- de “Entre bobes anda ei 
juego”, de Rojas, y hasta e-a bur­
la grotesca del turco maemróri- 
co en “Eí burgués gent íli imbre". 
que ya le habí.irnos i’scm-h.id'' ac­

a la Bezón eonqu

rino? Lo que 
enorniilloce e-

suporta y nos

Moliere.

tes maestros no hace más que po­
ner a prueba el genio det diseípu- 
lo capaz de continuarlos digna­
mente. En la historia de la lite­
ratura, todas las grandes obras 
tienen padres y abuelos conoci­
dos; solamente los ignorantes pue­
den creerse procedentes de un asi­
lo de huérfanos. Y s’ Moliere tomó 
mucho <le España, mucho nos de­
volvió trazando a su vez el cami­
no del único teatro español, de, 
siglo XVIII que valga la pena re-
cordar: 
Ramón 
dada.

el de Moratín 
de la Cruz.

La segunda actriz

Deuda

vió la escena francesa con
que ccnmc-

enlo­
ciones de España se llamaba tam­
bién María, y es historia de ayer. 
Año 1900. Doña María Guerrero, 
triunfadora de minorías y de mu­
chedumbres, deslumbra de nuevo
los escenarios purismos 
ere aciones i no I v id ables.

cón dos 
Una. la

Doña Juana de -‘Locura de amor" 
personaje dramático extraen-dina 
rio que había hecho la gloria cié 
Teodora Lamadtid y que ha per 
mauecido en los repertorios gra­
cias a la interpretación definiti­
va de doña María. Pero desdi- 
chactamente este vez la obra he 
estaba a la altura de su perso­
naje insp-rador. Había en Tama- 
yo y Batís un innegable drama­
turgo, como lo prueba ese hallaz­
go de aceptar alegremente la te- 
cura porque redime del tormento 
de los celo-; pero faltaba el pea­
la capaz de dar aliento universal 
a esa es (remecedor a historia que.
al otras, si^ue
siendo más humana y más hei-uro. 
s.-i en su reirLdad histórica que

poeta y dramaturgo eran una so­
la cosa inseparable ¿Personaje’ 
Una iufant.na de Velázquez. ¿Te­
ma? El único maestro de la mu­
jer es (.] amor. ¿Valore-? Todo el 
encanto de una intriga fel.z, toda 
la música del idioma, todas lm 
gra< ias juntas de l;i sonrisa y de 
la astucia, de la ternura y del 
mger.lo. Y bu, la burlando, el pri. 
mer i a lento serio de comedla psi-

El laorak-Bat’ Celebra su 75 Aniversario
Este aña se ha cumplido el 759 pretó divérsos aíres' vascos oír 

aniversario dq la fundación de: íueron muy celebradlos;' ’ -;$
“Laurak-Ba t ”, prestigiosa entidad 
en cuyo seno se agrupan los vas­
cos de las cuatro provincias pe­
ninsulares y que lleva realizada 
una valiosa obra.

Para conmemorar el aconteci­
miento. s e está celebrando una 
serle de actos culturales, artísti­
cos y recreativos, a los que pres­
ta su entusiasta colaboración la 
numerosa colonia vasca aqiií re­
sidente. . ,

El domingo 5 del actual se ce. 
lebró un gran banquete, al que 
asistieran delegados de otras en. 
tidades vascas y representantes 
de las colectividades del interior.

Fue amenizado- por la rondalla 
de Cauvilla Prim. la cual' inter-

;EL HOMBRE Da
TRAJE DE SACO

MADRID (OPEE — Hay en 
Madrid un ciudadano, don Grego­
rio Bartolomé Pérez, que, como 
reacción contra la carestía de la 
ropa, lleva cuatro afioa paseándo­
se por las calles con un traje de 
teta de saco, siempre el mismo y 
a diario. Un periódico se ocupa de 
este Original y dice:

“El hombre defiende su econo­
mía, y como no podía estrenar 
trajes de dos mil pesetas, encon­
tró la solución en la tc'a de saco. 
Con tres $acos, un amigo suyo le 
confeccionó el traje que luce, y 
todavía le sobró medio saco. Es 
decir, que a duro por saco, en rea­
lidad el valor de la tela es J(> pe­
setas 12 50. hechura aparte”.

se viste de gala para recibir en 
esta española exilada a la trágica
más jpven que ha pisado su 
b'ado de siglos.

¿Más todavía? Sí, toflavU 
algo mejor que un escenario 
rindo, por ilustre que sea;

ta-

hay

hay
que conquistar el cielo abierto de
Loa .pájaros y, Jos poetas. Y atro­
ra.

íueron muy oalebraólol'
9 los postres hablaron el qk^' 

dente de la institución, don Pedro 
d® Amorrortó, él vtcepresidento- 
senor Montoya, y otras Persónate 
quienes pusieron de- relieve y 
altaron la obra dé los XandadnA 
res del "Laurak-Bat” y de sus «wñ 
tinuadores. .1

El acto se desarrolló en un am 
biente entusiasta y cordial, nns 
dejó el más grato recuerdo. 4

Saciedad A. R. del 
M. de Vedra

En su última asamblea gene-» 
ral. la Sociedad Agrícola de Res ' 
sidenteS del Municipio. de Vedrai 
eligió sus autoridmes en la for. 
ma siguiente: i

Presidente, señor Manuel Núñea 
Calíllelas: vicepresidente, señar 
Jesús Parada: secretario, señor 
Angel Matías Lobato; proseéreta-- 
río. señor Ricardo Cáletelas; te¿ 
sorero. señor Mar.nel . Fuentes1 
protesorero, señor Manuel Núñea- 
vocales, señores Manuel Pereirasí 
Luciano Silva, Ramón Cai'rtnó/ 
Antonio Pcrehos. Telmo Requejv' 
José Betetos. Tico Enjamio^ Va' 
:criano Caldekm, Bernardo Santa- 
marinas. Evaristo Ríos y José Ri- 
vas; revisores de eneres,-ts. señores 
José Enjamio y Luis Neira Pa­
rada.

Para festejar su 42 aniversa­
rio. esta entidad celebró una ce. 
na de eamaradeifa. el pasado día 
11. que estuvo muy concurrida y 
animada^

Charles Péguy.
¿De qné ha® servido costra esa 

niña gallega las persecuciones, los 
edios y las bam&aó'sTel espíritu 
no tiene fronteras? España la 
desterró y ella le devuelve en 
gloria su destierro. Le arrasaron 
so jartün. y atar» tactos las ®»..,
ces son suyas, ^.e quitaran asa

<»n este verano que empieza patria, y ahora son suyas todas
a hacerse otoño en Europa. Ma-

ce léñela
co. porque en 1660 ya estaba tin­
to. A quien realmente deslumhró 
Frmieis. a la Bezón

de la Fronda. A Ma­

Y retiste que al señalar e 
.•inlecedentes no trato de metr

ninguna

BOTMW AÍWTO

h3-Vnlriir^a Mía. ( n nc.

M o pe n 0.

OI-La <|t*1 Soto i|el Parra!,

A v, Pie.

A'#» te Mires rn e<S Río.

y

utí puerta, ofreciéndole el mis. 
5 P'j^sto glorioso que ostentaron 
i día Raquel, Lt Réjane, Sara 
•rnardl . . . La Casa de Molióte

n t mi v
l»H .11 MHtUl 

lllrannm puro Halle.

ría Casares representa al ñire li. 
bre. en los pórticos de las cate­
drales, ant.. mí lares de especta­
dores-peregrinos. la joya por ex

ocesfa

o» MANUFAC)

O-&- Viva

e-tupido de
L.a gloria do

letra Arnraonc^;,.
HnpKixlb, X atffiieianB.

Islas <2

CONCHITA PSQl'HltSe vil Ira Tierra 
Pasodob 1 e

A $ 1MW c/m- 
^8-»e Rompe y Raw^a. Se botín

UjM ChtirumbeleN. Rulet-hiN

A more»

k emees estabiecimiehios eiusieauS m#»mmiHi<A. WARD
¿ , AVENIDA DE MAYO 626
J CASI ESQ. PERU — T. E. ««-«721
) SALTA 676 TALCAHUANO 419
J Entro MEXICO Casi esquina
í y CHILE CORRIENTES

francesa: la “Juana de Arco," cíe

las patrias. Los príncipes de las 
letras se disputan su zapata de 
cristal, y todos. los palacios del 
arte se le abren de par eü par.

Por esta vez los poetas pueden 
volver a contar al derecho el v¡e- 
jo cuento de la Cenicienta,

Comedor ¿eLCeiúro'Repüy icaii® -Español

El servicio de comedor de la CANTINA DEL CENTRO 
REPUBLICANO ESPAÑOL ftmcioTia permanentemente, 

a la hora de la cena, y brinda los siguientes platos 
especiales:

JUEVES: “Callos a la madrileña
SABADOS: “Empanadas de mariscos a la gallega” 

Cocina de calidad, atención esmerada y precios de amigo

s ble; peTo tanroién eso llega; 
en e fa temporada de 195?. ja

Manuel Rodríguez
Pintor Empapelador
Refecciones de Casas

VENEZUELA 1484 
T.E,: 38 - 6639

ALFAJORES

“Sania Ménica’’
LIBORIO HERNANDO

marplatenses
SANTAFECINOS

CORDOBESES
Representante en EA PAMPA

J. RAMON 
FERNANDEZ

Seguros 
Generales 
-MAIPU S3-

J* HOFESIO NALES
Dr. V. A. Lasca

Lunes. Mmrcote>i v Vicre-s

Casa Casares
i-trroct 'p».\s

i má'iu.nu . .,1'nu-óRrMo - 
iiich - Trnilmelones . Tra.

Dr. Luis F. Serrano
cu: XCl AS ECO X OM U ■ A s

BirhtHccM, 
Kl.MOV 750 u V. K, 4S-«I<‘«»

Delta Santa y Egea
puriMcos

Te té f on o I 512 2

Diego Roqüero

Enrique R Corona 
Martínez 
ABOGADO
V 1HI. K-r. p.. MI», ,

T. E. Mayo, »8,55.71

Dr. Enrique Rodríguez 
Medición Interna • 

. miHiNOS AHtBH IM . 
SAN RAFAEL . M FN'UO/A

Santiago Martínez
escribano

TeJ, 23 , Oral. Alvos» latcndozn)

luijo» t amugróneos v elucidad
máximn . Mbr .-rCa

IHrCelua > I:MC!Q|¡: CASARES
TtlCUMAN fill» T.E. ¿S.M53

Miguel L Meras
A BOUÁ DO

T. E. 35-5723

Dr. Juan Bocamora
MKD reo

Et. WSUGOFMN W1
T..U. 4X2 W

2o. C

Dn Juan Cuatrecasas
camiAq jw

Consultas; ■VlejrfiM

Dr. Germán F. Costa
Médico Cirnjnnó . Méilieo 

Lcgfoln
Internas v Móntate® -

AVENIDA de MA.VU U». 3o.

Dr. Roberto Baqueriza

801,1,4 «74, 2p.

Universidad (lj
Odontólogo I:
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"Sobre la Escena Internacional'
Autor, Pañi Schmidt. Edición en francés de la Librería Plom — París.

Durante todo el período de dominación nazi en Alemania, el 
autor del presente libre ocupó una posirión especialisima, que 
je permitió contemplar desde muy cerca y <-n su verdadero ser a 
jos principales personajes del régimen, singularmente a Hiller y 
jlibbentroo, así como pudo tratar y conocer a muchas de las gran. 
des figuras de la política, la diplomada y ias armas «le los trá­
gicos tiempos comprendidos entre 1933 y 1945 De ahí el inte­
rés extraordinario y la importancia excepcional que revisten kh 
tc,iiii.onsós que’ Paul Schmidt viene publicando,

I'aul Scbiuídt fué el intérprete de Hiller en casi tedas las 
enlrevistas, conferencias y negociaciones que <1 dictador nazi ce-1 
lebró con ios políticos, dirigentes, caudillos, dictadores, represen, 
«antes, etc, de Europa «-nlera. Llego a tan destacado puesto, no 
porque fuera u-n miembro concpiciio del partido nazi «ai monos 
gozara de la confiauza personal de Hiller, sino por su preparación 
y su capacidad realmente sin igual. Doctor en filología, alcanzó 
un dominiq completo de varios idiomas, particularmente «Sel in- 
g;és y el francés, y logró un arte en verdad admirable, hecho 
de exactitud, rapidez y absoluta objetiyidad, en la versión de un 
idioma a otro. Llegó a ser verdaderamente insustituible en lides 
funciones, pese a que nunca demostró la menor simpatía hacia la 
Ideología nazi ai menos a sus brutales procedimientos.

«lie. ador.

dUsa a vistor a Mto?a\ rínda n 
íMlc es rserto modo sdei^esíji ^iij 
i.J <um& n^xesidatl, por imm» gJ-h-

.Lo más fíM^te y muMÜonant^ 
Jel WM'o está en H relata c,^ 
a<H‘^ ¡’^n diamfuicas eoaaTereaci^ 
de lJj¿>8 'Sobre la rurstióiu de Che* 
coei4ovaqtua. las enllevitas th 
Chambcrlain con IWeí', la :t
unión «te M«n>ch, ánatHHo
atropello al desdichado pees líen­
te Huella.

Igualmente sugestivas son la 
entrevistas de Millar con Fíame 
etn IfciMfeya, que irise rimemos en 
uno de nuestros próximos «lunar

< ¡liando, en 1933, el nazismo se 
instaló en el poder, Schiaidt era 
ya un fita Uñarte distinguido que 
Labia tomado parte en las prin­
cipales conferencias y negociado-

U tez, , liridad y « orserrión que 
hace sumamente grata la lectura. 

Siendo todo él vi nosísimo su 
imiyoi^ati-acción radica en el ir-

años anteriores. Continuó en su 
cargo y asi pudo vivir, personal-'

prta Izales aeoiít®cMMtent®s de la 
época. Este libro es el lelato de 
lo que vtó y experimentó. Lo ha 
es a ito “procurando no separar el 
elemento humano de los hechos 
mismos, a fin de «lar al lector 
una impresión tan próxima como 
sea posible de la re-aliñad, sobre 
acontecimientos con • frecuencia 
muy disentí Jos y de los que, en 
muchos casos, soy el único tes­
tigo todavía con vida".

E^e
mente logrado, 
encontrará otro 
«inanle interés

pv®pó«ií© apa rere plena-
Difícilmente se 

libro de tan fas-

lor <2«»eumentra! Kc-óne, además, 
el mérito de estar escrito con el 
estilo más apropíalo, por la S‘ n-

do UHler. Se le ve acluar, «uaná, 
toar, reaccionar, arrebatarse, eu- 
®»ñar, confundir, realizar aquella 
política tan caiarleiístieamete' 
suya, sin moral sin decencia, sin 
dignl latí, sin principios, ron :an 
norma® propias de un “gangste; ’.

Con grao sagacidad y perfeda 
comprensión, Schmidf desloe i Sos 
rasgiw esenciales «le la extraña , 
rompí-ja personalidad de HiU r 
y va haciendo notar cómo el «lir­

de lo concrete, de lo definido. -, 
e« cambio gestaba de las gmc- 
»at :lades, de las vaguedades, «jne 
no comprometen a ruada «jue peí -

La ral, y la de 1911' con Molo! >v .
V lo que más indigna es eom 

probar cómo la cobardía de hi 
occidentales filé- cata, de la ru 
na de Europa. El autor «le este 
lib. o insiste, efectivamente. 11 
manifestar que oyó repelí lam|-m< 
de boca de Hit I r que si, en 19JÁ 
al ocupar el Kin, hubiesen r-.n - 
cionado lo» franceses en- la fui 
nía previsible, tes alemanes no 
habrían tenido otra solución qm 
.elt trise y fracasar completamen­
te c» sus planes. V también oyó 
i, Mtissolini más «le una vez qm 
si, en 1935, se hubiesen llevad» 
adelante las satín-iones previ.tos 
por la Sociedad de Naciones, «A 
habría tenido que renunciar a la 
««.nquistii de Abistnia.

4 jóII española

dejan vía libre pava pei’iwtra
lo que no se podran imaginar les 
scgi-st ionados tari locutores.

S'one de i > I rve también la cotí-

PISTAS 
Publicación de la Editorial 
Acúñe Agency. Buenos Aires

curso de utilizar el parecido com­
pleto entre dos personas como 
base para una trama novelística, 
lo cierto es que Rubor t O. Saber 
lo maneja con indudable ingenio 
en su narración -'Nombre por nom­
bre” y compone así un relato ple­
no de interés, por ¡o impenetra­
ble del misterio y lo accidentado 
de las peripecias que se suceder.. 
Lleva el número 19 de esta cotec-

cías, en la® que mapa ,y tolo >1 
tiempo, pata emborracha» ae con 
s« palabra, sin dejar un resqui­
cio a nadie para que replique ni 
formule obsel va. i mes Verdadera 
mente curioso <s «onleutplai al 
otro charlatán, a Mui«rali<ri, tas­
cando e| frene» porque no pued ■ 
meter haza ui decís- una palabra

Al lérmino del libro, el rehiH' 
di I derrimibamiento alemán, \ I 
lo n través del drama personal de 
Utilice, incluso con la referen i 
del atentado do julio de 1944, ,■!■ 
va el interés apasionante de ede 
libro sensacional hasta los curar 
teres de Ij más gratule tragedia

¡Antiguas Literataras

“Un cadáver en el puerto", 
A. J. Grassi. os la narración 
dramáticos sucesos ocurridos 
Buenos Aires, como derivación

de 
de

do
otras fechorías anteriores perpe­
tradas por una banda de malhe­
chores en Europa. . ES un relato 
bien compuesto y nutrido de in­
terés.

En el mismo número, las na-

«le ¡a celebrada Agatha Ci'sthr, 
V ‘El camino a Moderarlo". d« 
E. i'. Oppenhcim, -en verdadero-.’ 
too -i-los en su género.

• adores.
<'.indurólo por Schmidt, el tec 

lor ele este libro experimenta H 
impresión «te asistir a esas en 
•revistas y conferencias, y imple 
darse «nenio de la conducta de 
cada nno, harta «leí grado d<- i.lg- 
nida«l y responsabilidad con -h c 
;r,-ti<l<-n los más garandes peeso 
naj<-s a verse con el ogro «le Ale­
mania.

De esa manera se comprueba el 
grado de rebajamiento a que lle­
garon ciertos hombre». Tal el cu 
no d< I ministro británico Simón 
en contraste «o» su colega Edén 
Aquél no podía ocultar su sim 
palia hacia Hiller, en lanío «pi\ 
Edén rrii'hlia lodo lo contrario 
e incluso se atrevía a tapiso ­
te y nnn descomponerlo <on olí. 
Hcrvacioncs y picgunlas que | a

Germánicas' 
Autor. Jorge Lnis 
Un volumen de 182 
Editorial Fondo de 
Económica. México, 

nos Aires.

9?

Instituto para la Educación Económica \
S. R. L. p^ra la edición de libros y folletos en los qoe 

í se explicará la doctrina económica del ORDEN NA- 

| TURAL, a base de la igualdad de oportunidades y 
% la libertad de producción, sin restricciones para la li- 
C bre iniciativa, la libre concurrencia y la empresa libre- 

f Su primera publicación será una serie de seis cua- 

í demos, de los que ban aparecido:

) TV* 1 — Bases de la Nueva Economía Política
| por CARLOS P CARRANZA

\ IN^ 2 ~ La Tierra en ia Nueva Economía Política 
l por CARLOS P. CARRANZA

C Precio del ejemplar: $ 1,50
Pedidos a la sede del Instituto:

á BARTOLOME-MITRE 950 — BUENOS AIRES

“Stalii Im Esto isánipila”
Autor, Curt Riess, Un volumen de 174 páginas. Editorial

Raigal. — Buenos Aires.
Eu la «eri«- de libios que están escribiéndose sobre las coil- 

secueiu-ias que puede acarreas- la muerte de Stallu, este del &e« 
iiüúi.,ia germano.amerii-aiio Curt Riess constituye un reportaje 
imaginario, una verdadera anticipación de los hechos que pueden 
Pioclm-irse en el trascendental momento ea que fallezca'el actual 
dictador soviético.

Curt Riess, ai-ri-diludo ya por otras obras referentes a loa 
gramira problemas pclitrcos europeos, revela en el presente li­
bro un profundo conocimiento de ios. hombres, has institocionea 
y las cosas •del mundo ruso. Su excelente Información le Permite 
«ompom-r un r« lato pleno de verismo. Interés y verosimilitud, en 
términos puramente periodísticos, tal cotilo jiodriau darse tan 
M'nsach nales noticias eu ios grandes diarios del muudo entero.

Nada improbable es, en efecto, que en Ufa no tojano, se pro­
duzcan Jos hechos referidos en el presente «ibeo Al desaparecer 
>iaün, supone -Curt Riess que estalla una lucha a muerte entre loa 
tres pie-tendientes más caliiMradas para la sucesión; Molotov Ala. 
.enkov y Berla. -Cada uno pone en juego sus Propios elementos 
y recursos, con lo que provocan una situación coniplitada, casi 
caótica, con golpes de mano.- detenciones, agreslbises e induso ase. 
sinatos de altas personalidades.

Como ch'eño do ia policía política, Eeiia pretende erigirse 
en dirtadq-r único. Maniobró con mucha habilidad y trata de 
aniquilar a sus enemigos y rivales, incluso •«! misino hijo de Sta- 
• In, <1«'l que desconfía |ior su relación familiar y por su amistad' 
' ou Molotov. Lleva su audacia hasta tratar de reducir a la im­
potencia al Estado mayor del ejército rojo; pero los generales han 
previsto el caso y saben destruir las maniobras de Berta,

Por otra parte. Maleukov Pone en juego al aparato del par. 
tido y en especial al Conilnform. tratando también de apoderarse 
d«l gobierno soviéll »; en tanto que JUolotov se retira a Lenin. 
- rudo y recibe el apoyo de lo viejos y más significados elementos 
del bouhevismo. ai i¡n, se impone Molotov y logra constituir un 
.-obieruo baje s-u presidencia. ■ '

Pino, entretanto, se ha producido una general desoomposis 
«lón y uua completa desbandada, especialmente en los países so­
metidos al dominio de Moscú, los cuales van sacudiendo ía im 
portable tutela, se independizan y se vuelven hacia OegHente.

Asi, en cuestión de semanas, la desaparición de St&la ha 
promovido un vuelco completo en la situación Mernaclottai, eli. 
minando lodo peligro de agresión y do predominio soviético,

¿Será verdad tanta belleza? No habrá que vívr macho'parA 
comprobarlo. -

Borges. 
páginas. 
Cultura 
— Bue-

de las gentes, la Ccbu-ción Bre­
viarios nos ofrece un volumen con­
sagrado a las primitivas literatu­
ras germánicas.

Se trata de literaturas que pr-
día Je ron
lor, especialmente en

innegable Va­

“La Luna y las Fogatas” 
Autor, Cesare Pavese. Edito­

rial Losada. Buenos Aires
tingiiir entre los lectores amigos 
de la moderna tendencia litera, 
ría, todo «IctsiHc y minucia, des­
cripción e Impresión y loa p-U - 
lijarlos de la narración al morir 
clásico con argumento, acción v 
vlda.

Para los primeros, la novel-:

Pavoso, puede rensfderars *
hasta como 
Ha obtenido.

ia obra maestra 
m-sd- luego, id

Rían «'sito en Italia y está sien 
«lo muy loñiii y apreciada en to­
das partes. El autor ha com­
puesto un libro al que «lenomi-
na novela; p^ro no
encontramos relato de hechos, ni 
desarrollo de un tema, sino sim­
plemente una sucesión de peque­
ñas pinceladas, apenas sin. ila 
ción. con ninguna o escaSfsitón

El protagonista, más bien que 
referir su vida, expresa tos efec­
tos e impresiones que recibe de 
Jas cosas '“tos paisajes y los se. 
res. Es un arte menor, en el 
que no puede negársele verdade­
ra maestría, que explica los su­
cesivos triunfos conquistados por 
sus creaciones literarias-

“Francisco de Vitoria y el Nuevo Mirado”
Autor. Enrique de Gandía. Editorial Vasca EKW Bs. Aíres.

Refiérese tumi amen ui.«ente 
cric libio ni probema teológico, 
y jurídico dd hombre america-'
no.
la i o-oniz u ióu espaáwlv

pl loteado uor

nm trinas y aportaciones de otrai 
grandes figuras, como el padre

i'(>« teólogos y l'i'ó.s ¡fos.
I¿l «eflor Óamlía sostiene co»r 

i-cptos un tanto soiTrendenlet
como cuando 
España riel

af ir m a *1 nc «ai'Sl a

i n mensa 1 Lbcr t a d.
I existía 
Pretendo

□ ue todos tos teman podiau ser 
discutidos. Si no se discutía a la
religión. porque- a nadie se

eandinava, ctommle la Edad Me-

El distinguido escritor argenti­
no Jorge Luís Borges, con la co- 
lalioradón de Delia Ingenieras, se 
ha ene argado de componer un ira. 
bajo cuya utilidad es notaría, por 
el tino con que han subid i selec­
cionar ’.o más destacable de esas 
literaturas, por la valoración tic 
sus principales obras y par el ca­
rácter que han dado a este libro, 
que no sólo constituye una va­
liosa Introducción al estudio do

Je ocurría hacerte. Acaso —sos. 
i cebarnos nosotros— no se Ies 
ocurría tan peligrosa disensión 
porque existían las hogueras’ (le
la to^iaisícMu y el hacha «leí
verdugo como instrumentos soyv 
tenedores de tan extraña líber, 
tnd.

EPo aparte, el principal repas 
ro que debemos formular es «qué. 
<1 autor se limita al amonto, 
uam lento de afirmaciones hechás 
cu tono categórico, sé podría 
decir dogmático, sin que se tós. 
me la menor molestia en razonar - 
ui aportar prueba alguna de las 
estupefacientes novedades que va 
acumulando, una tras otra en i 
forma de revoltijo no muy con. 
cortado ’ .

esas letras, sino que contiene lamí 
bien abundantes citas y trans* 
crtpc Iones, destinadas a dar idea 
de lo que fueron las producciones 
en cuestión y que la revisten de 
cierto carácter de antología.

Dividido en tres grandes capí-1 
tutos, que versan sobre la litera, 
tura de la Inglaterra germánica, 
la escandinava y la alemana,- éS 
particularmente inteí-esante el es* 
ludio referente a las famosas,sa* 
mas. ’ .

Se cor ' con ana bien sen. 
leexionada bibliografía. -

LIBRERIA MADRID
Bmé. MITRE 950 — BUENOS AIRES

’ TELEFONO: 3S-««Í1 . - .
LIBK08 RECOMENDADOS ■ ■ 

MANUAL DE HISTORIA DE ESVARA, por Ra-
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EL 12 DE OCTUBRE
CELEBRARON LA HISTORICA FECHA LAS 
ENTIDADES DEMOCRATICAS ESPAÑOLAS

Por iniciativa <Ie la b edel ación <Ie Sociedades Democráticas Ks. 
jalóla . este año se lia < i/ebrado la ilustre efemérides del 12 de 
Octubre < i>u mujer brillantez «fue nunca. .

En <a>si todas las ciudades y localidades en que funcionan, 
las col ¡dudes españolas <Ie carácter demoj'ático organizaron im­
portantes actos, que se habrán celebrado pata cuanto aparezca es. 
te número y de las cítales daremps cuenta en el próximo.

De dichos retos, nos han comunicado el progiama preparado 
las siguientes instituciones:

- i'lpirili FEDERAL. — El Centro Republicano Español '«min­
tió un ar to de > oitl paternidad para el tlía 11, a las 11) horas, en 
el lm::l -múd Estuvo encargado de glosar la fecha el do<tor Alt. 
gusto hu’eia. .1 -continuación se habrá servido un ‘‘lunch”

INSIRIO — El Centro Español de Vnión Republicana, con 
el <on ur-o de los Centros Calalú. Astuiiano, Gallego» de Castilla 
y Naturio, organizó un pian banquete de confraternidad hispano, 
íimcii ana, para el día 12, a las 13 horas, en la sede social, con 
el doctor 1 Ícente Gómez l’aratcha como orador. Como fin de fies­
ta, hade y cantos típicos de las regiones españolas y del folklo­
re argentino.

BAHI1 BL'NCA. — El Centro Republicano Español prepa. 
té un Hídrido y excelente programa. Para el día 11. a las 21.30, 
telada aitistica; el 12. por la mañana, audición radial, y a las 
12.30. almuerzo de totilradernidad.

MENDOZA. — El Centro Republicano Español organizó un 
banquete de eonfrat rnidad, pata el día 12, con el general Fer­
nando Martínez Mongo como orador.

RIO CEARTO. — I.a Sociedad Española de Socorros Mullios 
preparó tarios actos. El día 11, conferencia popular con el doc­

tor Gumel-indo Sánchez GuFande como orador. El día 12. a me­
diodía, gran banquete de confraternidad y pbr la tarde, un vino 
de honor. •

TRES ARROYOS. — El Centro Democrático Español, con el 
concurso oei Club Español y la Sociedad Española de .Socorros 
Mutuos, organizó tina conferencia para el día 11, por la noche, 
ton el doctor Carlos I’. Carranza como orador, a celebrarse en los 
salones oel Club Español. Para el /lía 12, gran comida de caina. 
radería en el parque de dicho Club. .

GENERAL ALVEAR. — El Centro Republicano Español, pa­
ra el día 12; una reunión conmemorativa, con el Escribano público 
señor Santiago Martínez como orador.

QU1LMES, — Eli les salones del Club Español, el día 13, a 
las 18 horas, conferencia por el Ingeniero Jesús Bañólas y lunch 
a continuación.

SAN FERNANDO. — El día 12 a mediodía, por el. Cpntro 
Democrático Español, comida de camaradería en el recreó “La 
Floresta"

AGRUPACION NAVARRA REPUBLICANA, de Buenos Aires. 
— Una velada en la tarde del día 12, en el salón Albéniz, Can. 
güilo ¡522. . ■

PATRONATO ESPAÑOL P E A.V.A., de Buenos Aires. — 
El día 11, a las 18.30 horas, conferencia de don Valentín de Pe­
dro. sobre el tema “Rivadavia en España”. El día 18, festival ar­
tístico.

< EN i i«<> ANTAS DE ULLA Y MONTERROSO. — El día 12, 
a las 17 horas, acto social en su local San José 224, en conme­
moración del Día ele la Raza. -
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En los Campeonatos de Pelota

Odio y Violencia Contra México, en España
La ^“n-a mexicana sin dL- 

linrmii <L matices, se base eco 
esto< día-, d" las agresiones hu- 
1'rMas por los deportistas mexi
canos que han concurrido a San 
Sebast.án a los campeonatos mun 
diab -- d<> pelota. La indignación 
en Mecho por la conducta de 
las a raridades y deportistas 
franqa .-1as es muy grande y pu- 
rlb ran ocasionarse represalias 
contra tos artistas y gentes pro. 
cedent'* de la España franquis­
ta que pululan en el país azteca.

“EmcLuv”, el gran diario 
mexicano, de tond'neia modera­
da. so < 'presa así en su número 
del día IR do septiembre, titula 
su oditfiriM “DoscorLsía en Es 
paña', v ULe:

"Hoy publicamos la noticia de 
uno fie nuestros reporteros de­
portivo^ en que se denuncia la 
host lídad de que fueron objeto^ 
los -peí íoú Lías y deportistas me­
xicanos que fueron a España. La 
crítica, no siempre favorable, y 
una caricatura, del general Fran­
co publicada en México, fueron 
la causa 'I* una serle de inte-r* 
peranebs para nuestros rompa-

Periodistas y Deportis­
tas Fueron Insultados y

Agredidos

triota», tanto de parte del públi- 
<o como de los organizadores de 
los certámenes deportivos de San 
Sebastián. Tan violentas fueron 
las agresiones, que la delegacWn 
mexicana hubo de salir rápida­
mente del territorio español, re­
fugiándose en suelo francés-

Hechos tan penosos demues. 
tran <’i clima de intolerancia que 
se ha croado bajo el actual régi­
men franquista. No se admite la 
libre crítica; y cosa tan inofi n. 
siva como una caricatura., es ca­
paz de desatar una tormenta. Si 
con ningún huésped pueden Jio 
tutearse semejantes descortesías, 
las que so cometen en España 
con los mexicanos no tienen cali 
flcatlvo. Porque México ha sido 
patria para incontables espafio. 
les, a los que siempre se ha trata, 
do como a hermanos. No es la pri 
mora vez, que se incurre en el

Según Afirma el Jalifa, 
Franco es un Marroquí 
< ,
1 Su alteza Imperial El Jalifa de Marruecos, en unión < 
) de su esposa, ha visitado recientemente España. En Bar- í 
? /clona hizo unas declaraciones que son muy elocuentes. ' 
( Se rcíiiió á la "Cruzada”, que ha unido sólidamente a Es- ! 
> paña y a Marruecos. Claro está que la "Cruzada’’ de Tefe- ¡ 
5 rancia no fué contra los musulmanes, ni para rescatar el ' 
< Santo Sepulcro de sus manos, empresa digna de cualquier í 
> “catolicísimo Caudillo”, sino para "liberar” a la propia Es- 1 
s paña de “españoles indeseables” y establecer una guardia 
5 mora en El Pardo que, años después, custodiaría las cere- 
J monías del Congreso Eucarístlco de Barcelona.

2 Su Alteza el Jalifa atribuyó la “prosperidad” de Es- 
S paña a! general Franco, y afirmó a. continuación que “el 
2 generalísimo es muy querido en Marruecos, hasta el extre- 
> mo que lo consideramos como un marroquí más.” ’ 
< Nos parece admirable. Y, por nosotros, los marro- 
í guíes se pueden quedar paar siempre con dicho Caudillo...

de ®s
s

NUEVA YORK (OPEJ^^'I 
* El Diario- de Nueva York” í 
que sé edita en español, nubil’ I 
ca una crónica dedicada a có" I 
mentar la inauguración del| 
nuevo edificio de la Delegación i 
de Euzkadi en París y lo I 

supone como reacción contra la r 
injusticia que despojó a ’ost 
vascos de su antiguo edificio i

A propósito dél espíritu té-I 
naz que anima a los vascos !' 
en la resistencia en su paísy| 
en su acción en él exterior 
señala el artículo la-importan-í 
cía que en ello tiene “la- per i 
sonalidad de José Antonio dé i 
Aguirre, el presidente electo! 
por los vascos en 1936”. "El | 
presidente Aguirre —áñadeX ! 
es un hombre que tiene una fe F 
inconmovible en dos cosas- en ! 
su pueblo y en la causa de la i 
libertad mundial. -Contra e'e 8 
espíritu es inútil, toda perse-i 
oucíón. Y ios vascos siguen 
adelante con su trainera secu-j 
lar y con José Antonio de Águi-T 
rre en el timón.” I

El PremioNobelparaelPresidente Alemán

aesatino de hostilizar a cuanto 
procede de México cuando no s< 
lo tiene por Incondicional abacio. 
¿Habrá quien piense que est'.‘ 
sistema prestigia a un régimen?

La crónica a que alude el ante, 
rlor comentario de "Excelsior" 
es de su redactor y enviado espe. 
cial Gustavo Rivera, y tuvo que 
ser enviada desde Biarritz el 17 
de septiembre, una vez que él y 
sus compañeros mexicanos pudie­
ron ponerse a salvo acogiéndose 
a la hospitalidad de la tierra 
francesa. En eSa crónica dice 
Gustavo Rivera:

‘‘Las justificadas censuras so 
bre la organización dé los prime­
ros campeonatos mundiales de 
pelotay la publicación de una ca­
ricatura del generalísimo Franco 
en el diario mexicanos "Ovacio 
nes”, provocaron una reacción 
desfavorable en las autoridades 
gubernamentales y deportivas y 
en el público, en contra de los 
periodistas mexicanos qué fuimos 
a San Sebastián a consignar por­
menores del gran suceso depor­
tivo.

La indignación se hizo sentir 
prontamente y, pese a la inter­
vención del licenciado Jorge 
Ugaldc, Jefe de la delegación me­
xicana. la situación de los repre­
sentantes de la prensa mexicana 
resultó no sólo tirante, sino In­
clusive peligrosa-

El licenciado Ugalde tuvo que 
redactar una salutación del'equl- 
po azteca a los donostiarras, tra , 
tando de apaciguar los ánimos. 
Pero en diversos lugares se es­
timó la actitud de los periodistas 
mexicanos como demasiado ofen­
siva y se escucharon frases ame­
nazantes. La madrugada del 10 
este cronista y el colega Fran­
cisco Gutiérrez recibieron tele­

fonemas de personas amigas, acon­
sejando una actitud moderada, 
que debería Iniciarse con el cam­
bio inmediato de hotel y más en. 
trado el día, una serie de inju­
rias y lo que es más grave, ame­
nazas .

Se creó un ambiente tan peli­
groso, que se hizo necesario sa­
liésemos de España a las diez ho. 
raS, con un simple maletín de 
viaje. Atravesamos la frontera ji 
nos situamos en Blarrttz, no pu®

Adhesión del Gobierno 
dehRepública Española

En apoyo de la iniciativa adoptada por la Asamblea Legis­
lativa de El Salvador, que ha pedido el Premio Novel de la Paz 
de 1952 para el ilustre Presidente de los Estados Unidos de Mé­
xico, don Miguel Alemán, el Gobierno de la República Española 
en el Exilio ha dirigido al Presidente del Instituto Nobel el si- 
guíente mensaje;

“Tengo el honor de poner en su conocimiento que el Go­
bierno. de la República Española en el Exilio se adhiere con to­
do entusiasmo al gran movimiento iniciado en América y que 
se está propagando por todo el mundo a favor de que este: año ' 
sea otorgado el Premio Nobel de la Paz al Excelentísimo Señor 
Don Miguel Alemán Valdés, Presidente de la República de los 
Estados Unidos Mexicanos. , '

Merece este tributo en el orden genérico la nación de Mé­
xico, que a partir de los sucesos de Mánchukuo ha mantenido^ 
inflexible línea de conducta en cumplimiento de aqúel apoteg­
ma de uno de sus Presidentes más ilustres, el benemérito dé 
América, Don Benito Juárez, según el cual “el respeto al déte-' 
dio ajeno es la paz". Ninguna otra nación puede presentar W- 
su historia moderna un esfuerzo tan constante por el manteni­
miento de la paz y'TieJa justicia como el realizado por México, 
primero desde la tribuna de la Sociedad de Naciones y ahora 
desde la tribuna de las Naciones Unidas. Esta trayectoria Inter­
nacional tan pura, llena de honor a aquel gran pUeblo„ qué B® 
po, además, plasmarla en la práctica con una nobllísifha y átt-, 
plia protección a los exilados políticos de todos los países, quiei 
nes pudieron encontrar en el hospitalario suelo mexicano el amor, 
la paz y el trabajo que en sus naciones de origen se les habían 
negado. . „ •<

Pi ro lo merece asimismo en el orden individual su actual 
Presidente Licenciado Miguel Alemán, que ha mantenido e In­
tel.silicado la gloriosa doctrina de paz y armonía establecida 
por su patria para todos los hombres y para todos ios pueblos 
con aportaciones de singular relieve que la han elevado en la 
consideración universal. En estos mismos momentos se está es­
tudiando en las Naciones Unidas una admirable propuesta df 
la Delegación mexicana, que se debe a la iniciativa del Presi­
dente Alemán, sobre la resolución imparcial y" justo del graví- 
sfmo problema de los prisioneros en la guerra de Oorea .

Por ello, el Gobierno que tengo el honor de presidir, testi- I 
go de la mayor excepción en la obra generosa del actual Pre- | 
sitíente de México, que ha salvado-de la miseria y de la esclft- I 
vitud a miles de nuestros compatriotas, eleva su voz modesta.', | 
pero llena de efusión, en apoyo de la candidatura del Excelen- | 
tísimo Señor Don Miguel Alemán para el Premio Nobel de la 
Paz en 1952 propuesta por la Asamblea Legislativa de El Sal; | 
vador. 8

Reciba usted señor Presidente, el testimonio de mi alta y | 
distinguida consideración.— Félix Gordón Ordás - Presidente del | 
Gobierno Republicano español en el Exilio”. ' I

diendo, pues, presenciar el últi­
mo encuentro del campeonato de 
cesta jugado en el Fronto Urumoa 
y qu® fué ganado por España. 
Méjico perdió 40-20, olnte una 
combinación que evidentemente 
fué favorecida por las pelotas y 
ante un público francamente hos­
til.

Al Inaugurarse el trinquete no 
figuró ningún mexicano, como 
tampoco se nos invitó para la re, 
i-opción oficial. Se dificultó la 
labor de ensayo, negándosela 
francamente a los puntistas el día 
ocho. En el primer partido entre 
México y España, pe trató de evi­
tar la presencia de Ugalde y de 
Diez Barroso en la cancha; el 
Himno Nacional Mexicano fué In­
terrumpido violentamente y el 
público aclamó más a los subeam- 
peonoa mundiales de fron tenia' 
que a nuestros campeones.

La España franquista sigue 
pues, siendo lo que era cuandu 
nació-y fuá posible por el apoyo 
V la ayuda de Hltler y tóussoúní, 
y so alza altanera --contra pac

blos y colectividades— en’ esl° 
caso y ocasión México que, pes» 
a esa farsa fntornaclosal que guie 
re hacerse la desentendida, lüa' 
nlfiestan su repugnancia contra 
Franco y su r-gimen, y ®^n 
con la tolerancia por loa demás.

N. de la R- Lamentará”? y 
condenamos la conducta inhos­
pitalaria y cerril, indigna de­
verdaderos españoles, que se 
ha seguido contra los pelota- / 
ris y los cronistas mexicanos- 
que concurrieron al campeona- j 
to de San Sebastián, conducta, 
que es upi. nuevo exponente, «e 
los estragos-causados por el fiE ¡ 
langismo en el espíritu nació- 
nal; pero;" «o podemos «W»;: 
de advertir que existe nn m?” . < 
seguro. para ; no ser objeto y 
tales groserías y Violencias» l 
es el abstenerse <le acuiHr 
cualquier convocatoria que I. 
ceda del falangismo- con ei •pi» , 
no se puede tener niiigtm

. •■taeiüMtai convertirse e" ^t-® .^,5? 
p l^ o sin «Mr sus rewru”»’ ; 

inciviles. " ’ -


